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'  U n  n ú m e r o  s u e l t o .  3  r e a l e s .

S e  s u s c n b e  e n  M a d r i d ,  c a l l e  d e  S a n t a  T e v s s a ,  S ,  
y  e n  c a s a  d e  l o s  c o r r e R p o n s a l e s  d e l  E s t a b l e c i m i e n t o  t i p o e r á f i e o  d e  

D .  F r a n c i s c o  d e  P .  M e l l a d o .

Año. !S“ 23. -  J!il}(i26dei860,
'  T o d a s  l a *  c o B H i n i e a c i o n e s  r e l a t i v a s  á  l o »  d i l i u j i - s  y  l a  
r e d . i c c i o n  s e  r e m i t i r á n  a l  D i r e c t o r  d e l  M o x l i ;  i l l u s t u e .  
c a l l e  d e  U r é d a ,  15,  y  l a »  r e c l a m a c i o n e s  d e  l i . - s  s u B c n t o r e s d e  

i U B p a ñ a  y  A m é r i c a ,  í  l o s  S r e s .  A .  L a p l a c e  y  C * ,  c . i l l c  d e  
' I S t .  A n d r é  d e s  A r t R .  4T .  I.

P I O  I X .

Ju an  M aría Mastai Fe- 
re tti, lioy Pió IX, nació el 
13 de m ayo de 1792 en la 
peqiK'Fia d u d a d  de Siuiga- 
g-lia. s itu ad a  en el te m to -  
rio  de la  M arca de Ancona.

Dedicóse desde u n  p r in ­
cipio á  la  carrera de ¡a.s 
arm as, y  á lo s  diez y  nueve 
años entró en el prim er es­
cuadrón del prim er re ji- 
niiento de g'uardias de h o ­
nor , donde le  ronocieron 
algunos de nuestros ac tu a ­
les generales. M astaí per­
maneció dos años en este 
cuerpo, pasando luegn al 
se rv ido  del A ustria  poco 
tiempo despues de la  caída 
de Napoleon. Pero  .su deli­
cada sa lad  no le permitió 
segu ir a rrostrando  l a s f  iti- 
g a s  <le la ra ilic ia , y  alian- 
donó la  cnrrera para  ah ra -  
zav el estado religinso.

R ecién  o rd e n a d o  apena.-;.

Mástil I reciljió la  dirocdon 
de un liosp ii io, consagrado 
especialm ente a los h u ér­
fanos, dem ostrando en o! 
desempeño do .su 
profundo talento  adm istra- 
tivo y  virtudes nada  co­
munes.

En 1823, abandonó estas 
funciones p a ra  acom pañar, 
en clase de auditor, á  m on­
señor Musí en su viaje á 
Chile donde estuvo m as de 
dos años. Ocupaba entón- 
ces la  silla  de San Pedro 
e l pontífice León XII que acababa de buceder á 
Pío VII. M astai faé  nom brado sucesivamente por 
este Padre Santo, obispo, presidente del g ran  
hospicio de San Migiael de Rom a, y , por último,

S u  . S ü i i t i l i i i d  i ' l  P i i t i a  l ' i ü  I N .

arzobispo de típoletto. lil hospicio de Sun Miguel 
es u n a  de las prim eras escuelas de artes y  uticioe 
de toda la  Europa ; en é l se h an  formado los a r ­
tis tas ita lianos m as notables de nuestra  época, y

S U S C R I C I O N  P A R A  A M É R I C A .
* T | ,  a i « T l C O .  ü n a ñ o ,  50t r . ( 10p « . ) . - S e i s  m e a e e ,  81 f r .  M e .  ( B p . a O ) .

-  K .  ( l l p g . ) ,  -  3U f r .  Í 6 p . . )  
S e  s u s c r i b e  e n  P a r i s .  c a l l e  S t .  A n d r é  d e s  A r t s ,  < f7- 

P A R A  L A  E U R O P A ,  Á  E S C E P a O N  D E  L A  E S P a S A .  

í . ' n  a ñ o ,  32 f r .  —  U n  n ú m e r o  s u e l t o  1 f r .
S e  s u w r i b e  c a l l e  d e  B r é d a ,  15, y  e n  e l  b o n i e v a r d  d e  l o s  I t a U a e o s  15,

entre  ellos el célebre Cala- 
m ata .

En 1832 Mastai cambió 
el arzobispado de Spoletto 
por el de Imola. H allábase 
á  la  sazón la  ig lesia  bajo 
el pontiticado de G rego ­
rio X V I, qu ien  le nombró 
cardenal en 1841.

Cinco años m as tarde', 
exhaló el postrer suspiro 
Gregorio XVI.

Entonces fuá cuando el 
cardenal Mastai ciñó á  su 
fren te  la  triple corona.

Cuatro escrutinios tuv ie ­
ron  lu g a r  p a ra  la  elección 
del ac tua l pontífice. Com­
poníase el cónclave de 
tre in ta  y  seis’ cardenales, y  
en el últim o escrutin io  fué 
nom brado el mismo Mastaí 
para  estraer y  exam inar los 
\oto.s de la  u rn a .

El escru tador Icyt'i su  
iDinhre en la  ])i'iiE°ra pa- 
pel"la  (¡uü estrajo , y  luego  
en la  seji u rd u , y  eu la  te r­
cera, y  asi bucesivam ente 
h as ta  vcüiti- .seguirlas : no 
pmiu CDiitiiiunr.; 1-̂  f‘mo- 

; '. i 'g u b a a u  voz, y  es­
tab a  próxim o á  desfallecer. 
Entóiiiva pidió á  la  asam ­
blea la g ra c ia  de  qué nom ­
brase oíi'o cardenal que le 
slI^iltuyt-^a ei' sus fu n d o ­
nes.

Acceder áesta. súplica e ra  
lo mismo que d a r  por te r ­
minado el acto, y  por consi­
gu ien te  anulada, la  elección 

por fa lta  de Qiímero. 
momento — dijeron  por todas

sillón, quedando p o r espacio de 

( V é a s e  U  p i í ! r i a >  390. )

Descansad un 
partes.

Sentóse en un
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CRONICA JDE PARIS
No se alarm en nuestros lectores a l ver 

el principio de esta narracúon; léanla con cal­
m a hasta el tin y  se convencerán mas y  mas 
de lo que son las maldades de este picaro sue­
lo. la perñdia de las interpretaciones y  otras 
muchas cosas mas.

E l fíolpe derteatro que resulta de la  acción 
se verificó el domingo retro-próximo, en un  
baile matinal de campo que dió la  m ujer de 
uu general que estuvo á  pique de perder la 
A ida en la  guerra  de Crimea.

Uícese que el último otoño llam aba la aten­
ción iiua dama de trein ta anos, linda, elegan­
te, opiilenta, con sus visitas misteriosas áu n a  
casa de la calle de San Lázaro. Sus vi.?itas 
eran siempre por la  m añana á la  hora en  que 
las Parisienses do la  clase media vuelven de 
los baños. La dama llevaba constantemente 
echado el velo del sombrero, pasaba con sigi­
lo por delante del antro del portero, subía de 
prisa sin que nadie la molestase á un tercer 
piso en el fondo del patio de la  casa y  des- 
apai'ecia por la  puerta  de im a habitación de... 
(le...

« — Acabe usted, señor cronista, de la ha­
bitación de un jóven 1 ó decirlo todo, 6 no de­
cir nada.

» —  Corriente, carísimo lector. Diz, qné en 
el primer piso de la  casa vivia una baronesa 
(jue encontraba frecuentemente en sociedad á 
Mma. V ” 'aun<iue sin tratarse. La baronesa, 
jam ona de cincuenta años, tenia celos de los 
risueños y  lozanos trein ta abriles de la  otra, 
y  aun'de su tez nacarada. Quién délos fashio- 
nahles de París no conoce á esta baronesa con 
su  estudiado afeite y  con sus piruetas seu- 
do-juveniles? Aun dura la  memoria del Bfec- 
tojoco-sério que con sus cómicas aposturas 
produjo en la  Chau.w!e d'AiiHn, hace algunos 
años, cuanilo sólo contaba cuarenta, tendien­
do sus redes matrimoniales á cierto vetusto 
marqués siciliano m uy conocido por su  buen 
g"ust4) — en aderezar macarrones. — Sabi­
do es que con frecuencia las matronas ya 
m aduras y  en su impotencia senil, hacen 
alarde de rigidez y  hasta de crueldad a ljuz- 
g a rlo s  actos de sus compañeras de sexo cuan­
do son jóvenes y  hermosas. Así es, que al ca­
bo de algunas visitas clandestinas á la  calle 
de San Lázaro, Mma. V s e  encontró linda­
mente comprometida á  los ojos de la  sociedad 
que írecuentaba, y  varias dueñas quintañonas 
de la  clase burocrática se alejaban de ella con 
estudiada afectación.

La verdad del caso es que la  chismógrafa 
dama era sobrado im prudente y  contó y  prcibó 
con sus pelos y  señales que una  noche de in ­
vierno Mma. \  había estado en el Teatro 
Lírico en una  cerrada platea con el gallardo 
mozo de la  callo de San Lázaro : que otra vez 
liabía encontrado á la  am artelada pareja en 
un  Avagon del ferro-carril de San Germán, si­
mulando perfectamente no conocerse todo el 
tiempo (jue estuvieron en el coche, m as que al 
salir se fueron de bracete á  perderse en la es­
pesura del tupido bosque.

Estas y  otras hablillas circularon acompa­
ñadas de caritativos comentarios, á  los fme 
debió poner íin el invierno cen-ando sus salo­
nes ; mas no fué así, porque el núcleo social 
de que constituye parto Mma. V n o  se ha 
disipado deltudo á los interm itentes rayos del 
capricho.so sol de ju lio .—Así se esplicala reu ­
nión del G e n e r a l e n  Auteuil no hace m u­
chos dias. La célebre baronesa macarrónica 
asistía á  la  fiesta rodeada de su cohorte mur­
muradora. A. eso de las ocho de la noche, al 
ver entrar en  el invernadero convertido en sa­
lón de baile á un  jóven, apuesto, gallard(j y  
do modales finos, la  quintañona baronesa con 
su máscara de albayalde y  carmin, ae inclinó 
hacia una de sus vecinas y  la  d ijo :

« — Kse, ese es mi vecino del tercer piso...

á  c u y a  h a b ita c ió n  h a c e  frecu en te s  v is ita s  M a­
d am a  V * " !  E lla  s in  d u d a  a lgo ina lia  hecho  
que le  in v i te n .. .  S em ejan te  descaro l

» —  P ero  n o  e s tá  co n  e l la  s u  m arid o  ? —  
dijo u n a  d e sg ra c ia d a  y  a p o lillad a  so lte ro n a  
m as  n e g ra  y  ru g o s a  cjue u n a  c iru e la  pasa .

» — \ 'e a  u s te d ! e l  m arido  l e  hab la! esto  es u n  
sa rc a s m o !

E n  efecto , e n  c u a n to  e n tró  e l jó v e n  se  d iri- 
j ió  á  M. V iju ien  le  a la r c ó la m a n o  d é la  m a ­
n e ra  m as  f ra n c a ' y  afectuosa.

B —  E s  u n  e s c á n d a lo ! —  dijo l a  b a ro n esa .

» —  R e p u g n a n te !  —  añ ad ió  l a  c iru e la  pasa .

Y  los dos dechados de  p u rita n ism o  y  de  ca ­
r id ad  se  ru b o riza ro n , — ta n ta  e ra  su  v ir tu d !—  
de  l a  h ip o c re s ía  d e l u n o  y  d e  l a  c ré d u la  c a n ­
d idez d e l o tro . — E n tre  ta n to  M m a. V  ap a ­
reció  en  e l s a ló n :

» —  A h I v e a m o s ! —  dijo u n a  de  la s  m eie- 
r a s , — o b servem os b ie n  todos lo s  m ú scu lo s  
d e  s u  sem b lan te .

» —  N o p e rd am o s n i u n a  p a la b ra  d e  lo  que 
■\'an á  d e c ir s e !

M m a. V  **', a l  v e r  a l jó v e n , s in tió  s u  rostro  
e n cen d id o ... co n  ese c a n n in  franco  h ijo  del 
c o n ten to  y  n o  de  l a  v e rg ü e n z a .

» —  Orracias á  Dios q u e  te  veo , —  dijo —  
sin  b a ja r  la  en to n ac ió n  de  voz a l  d ir ijir le  e s ta  
frase  fam ilia r. —  C u án  d ich o sa  m e l ia c e s !

» —  H o la ! —  esc lam aro n  um 'sonas la s  dos 
a rp ías  in d ig n a d a s .

» —  In fa m ia ! m a ld a d ! m e n g u a ! rep itió  el 
coro de  m u im u ra d o ra s  d irijido  p o r la  b a ro n e ­
sa  y  l a  c iru e la  p a sa , d esp u es  de  co rrid a  l a  voz 
de  a la rm a.

» —  H as v is to  á  A lberto  ? —  P re g u n tó  Ma­
d am a  V a l  jó v e n  co jiéndole  del b razo  y  p a ­
sando  p o r d e la n te  do la s  n a r ic e s  de  la s  escan ­
da lizad as esp ías.

» —  P í. —' re sp o n d ió  e l  g a l la rd o  jó v e n , —  
en  cu a n to  m e  vió  v in o  á  m í o o n ie n d o  y  m e 
ten d ió  l a  m an o .

■ » —  J e s ú s ;  c u a n to  m e  a le g ro ! . . .  h e  ten id o  
u n a  feliz  id e a  e n  h a c e r  (jue t e  co n v id asen .

» —  Lo o y e n  u s ted es , s e ñ o ra s ? —  m u rm u ró  
la  b a ro n esa , —  fran c a m e n te , no  sé si e s  deco­
roso p e rm a n e c e r  a l  lado  de  esas je n te s . . .

» —  S í, s í, —  {quedémonos aun<¡ue co n  ru ­
b or, co n  in d ig n a c ió n , p a ra  v e r  cóm o co n c lu y e  
e«ta in t r ig a  e scan d a lo sa ! — respond ió  l a 'r u -  
g ó sa  c iru e la .

E n  acjuel m ism o in s ta n te  pasó  p o r  aq u e l si­
tio  el g e n e ra l ,  d u eñ o  d e  l a  c a s a ,  y  M m a. V 
sa liendo  a l e n c u e n tro  y  co r tá n d o le  e l p aso , le  
d ijo :

» —  G en era l 1 p e rm íta m e  u s te d  q u e  le  p re ­
sen te  á  m i qu erid o  heniu tno  p a ra  q u ien  p ed í 
á  u s te d  la  p a p e le ta  de  c o n v i te !

» E s te  c ab a lle ro  es h e rm an o  d e  u s te d , seño ­
ra ?  —  ce leb ro  l a  ocasio n  de  co n o cerle  —  re s ­
p ond ió  e l g e n e ra l .

» —  Ü uhcrm nH o / — esc lam aro u  la s  d u eñ as .
L a b a ro n esa , a tu rd id a  u n  in s ta n te , recobró 

e l u so  de la  p a la b ra  d ic ie n d o ;

» _  S u  h e rm in o  ese jó v e n  y  g a lla rd o  mozo? 
N o h a  sido m a la  b u r l a ! E n c a ñ a m o s  de ese 
m o d o !

Y  le v a n tá n d o se  fué  á  o c u lta r  s u  d w p ech o  
e n  la  e sp e su ra  d e l ja rd ín ,  m iu 'm urando  en tre  
d ie n te s :

” —  S u  h e rm a n o ! s u  h e rm a n o ! . . .  ( ju é d e s-  
g i'ac ia ! »

K n c u a n to  á  l a  c iru e la  p a s a  pe rm an ec ió  en 
s u  as ien to  llech an d o  su s  aueja.s y  lá n g u id a s  
m ira d a s  a l jó v e n  reconocido  y a  v acan te .

E l fondo d e  e s ta  h is to r ia  es com o s ig u e :

ílab iase  enam orado  n u e s tro  jó v e n  de  u n a  
i n g e s a  e l ú ltim o  o to ñ o : la  n iñ a  e ra  lin d a , 
pero  s in  e l inonor can to  de  u n a  l ib ra  e s te rli ­
n a . M ma. \  r iñ ó , se enojó , y  puso  su  veto á 
todo  p ro y ec to  sério  y  fo rm al e n  e s to s  d ev a ­
n eos am orosos. L a  c a rre ra , e l  p o rv e n ir  d e l jó ­

ven depende esclusivamente de M. V *** y  este 
in \’ierno pasado, estando de vuelta la  h ija  de 
.\lbion en l'aris, Mma. V exilió al loco ena­
morado que fuese por espacio do tres meses á 
arreglar ciertos embrollados asuntos de los 
altos hornos deAveyron. Nuestro mocito se dió 
de mano, concluyó pronto y  volvió clandesti­
namente d París... obediente al yugo del ra ­
paz vendado—  estilo clásico. Súpolo Mada­
m a V y  mirando por los intereses de su 
hermano, le obligó á pennanecer oculto hasta 
la fecha fijada para su venida. Vuelta la in ­
g lesa á Plim outh, pudo el jóven recluso de­
ja r  su  escondite y  aar por term inada oficial­
mente sum isión á  los altos hornos do Avey- 
ron. En cnanto á su aparición en la  sociedad, 
y a  la conocen mis lectores.- La historia es bien 
sencilla. Sin em bargo... váyase á  persuadir á 
la turba-m ulta que esa m ujer bondadosa, que 
esa escelent-c bei'mana no tiene un  galan  á 
(¡uien visita á hu rtad illas! Do seguro que no 
es la  macarrónica baronesa quien levante la 
cruzada en favor de la  inocente ^■íct¡ma de su 
caluumia, mas bien que de su maledicencia.

Añadirémofi para concluir que sería fácil 
multiplicar los casos de semejantes injusticias 
sociales. Nos complacemos en dejar consigna­
do este acto noble, haciendo resaltar su acen­
drada inocencia. A pesar de las  iniciales con 
(jue la  hemos designado á la a‘\ entura, la  buena 
sociedad reconocerá á nuestra h e ro ín a : tam ­
bién creemos que las pinceladas con que he­
mos caracterizado la figura angulosa de la 
baronesa, la  harán igualm ente conocida de to­
dos y  apreciada en su valor su despreciable 
conducta.

Las pocas familias de la  alta sociedad 
que aun pennanecen en París, se hallan  á la 
íeclia en que escribimos sumamerlte preocu­
padas por uu  escandaloso acontecimiento que 
no deja de tener a lguna analogía con ciertos 
episodios del proceso Lafarge.

El hecho es ta l com(j sigue :
E n la  primavera del año próximo pasado, 

una jóven y  linda señorita de la nobleza se 
desposó con un caballero (jue, sí bien care­
cía de pergaminos» y  de abuelos ilustres, 
contaba^ por miles de miles los retratos en  oro 
del actual emperador de Francia, y  por doce­
na? las abultadas carpetas de billetes de banco. 
No pudiendo ofrecer á su  esposa una corona 
de condesa con siete puntas adornadas de per­
las, ofrecióla en cambio un verdadero río de 
diamantes. Verdad es que los lacayos de la 
desposada no tenían en losbotones de la  librea 
mas que unas imple cifra, y  que los costados de 
sus carruajes se hallaban completamente des­
nudos detodoblason heráldico; pero en cambio 
aquella cifra se reproducía sobre tanto n ú ­
mero de ricos muebles, de lujosas telas, de 
vajillas y  piezas de plata, de magníficos cua­
dros, de alhajas de toda especie, etc., etc., 
que el ajuar de esta señora sm  título valia 
mas quo el de una reina. Tenía un  inmenso, 
baño de plata, cincelado, pava sumerjir sus 
alabastrinas formas.

Los dos esposos abandonaron en  el m es de, 
abril último su pequeño palacio provisional 
de la  calle Blanca (y decimos provisional, por­
que estaban construyendo otro m as vasto en 
el cuartel Beaujon) pai-a ir  á visitar varias 
propiedadés ([ue el pequeño Creso poseía en la  
tíarthe, donde era consejero general, y  sobre 
todo, verdadero m ar(|ués... de Carabas. Desde 
allí partieron en seguida para  las nuevas pro­
vincias francesas de Italia, sin duda con la 
esperanza deencontrar un sol limpio de nubes, 
y  un cielo menos plomizo que el nuestro.

Hace quince días, M. C ... ha vuelto á Paris 
llamado por sus negocios; como ^  naíiiral, 
su señora le acompaña en este viaje. Una vez 
despachados sus asuntos, los felices esposos 
pensaban ir  á  gozar lo (que resta  de la  bel a es­
tación á las orillas del Rliin. Pero el aconteci­
miento que vamos á reseñar á  nuestros lec­
tores h a  venido á contrariar sus planes.
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Cuando C... abandonó á Paris hace tres 
meses, confió la  custodia de su pequeño pa­
lacio á  una am iga de pensión, viuda desde 
hace un ano de unnegociante estranjero. Pues 
bien, hace alg^unas sem anas, la  ta l viuda 
escribió lí C ..., entonces en Niza, dicién- 
dola : « que se veía en  la  precisión de mar­
char á Holanda para arreg lar algunos asun­
tos con la  familia de su difunto marido, y  que 
por tanto —  aunque, con el m ayor senti­
miento — le  anunciaba quo en aquella fecha 
cerraba la casa que se le habia coníia<lo. Las 
llav es ,—  anadia — las dejo dentro de una 
cajita sellada en poder del escribano M. N ...»  
Hasta a(iuí la carta  de la  viuda.

De vuelta en Paris, los esposos C... se diri- 
lon á su casa despues de haber recojido 1 ^  
llaves en el sitio indicado. Al penetrar en ella, 
lo primero (^ue se presenta a , su vista es un 
armario de espejo y  nnsecre/au'e liechos peda­
zos ; una de __as \  enfanas de la  alcoba donde 
dormia la señora estaba con los cristales rotos 

,y  las pereianas abiertas. Mandóse reconocer 
el muro esterior por un  arquitecto; pero las 
minuciosas investid-aciones del facultativo 
dieron por resultado una cosa estraña y  cho­
cante : ¡no había en todo él ni la mas mínima 
señal de escalam iento! La alcoba fracturada 
caía sobre un  patio dividido en dos para el 
servicio dtí las casas contiguas, y  el conserje, 
que tenia su  habitación en la parte  m as avan­
zada, corroboraba las afirmaciones del artiui- 
tecto jurando y  perjurando ijue nada haoia 
visto ni oido.

El armario de espejo encerraba una por- 
cion de preciosidades contenidas en una cajita 
(le hierro oculta en el fondo, cajita que ha 
desaparecido. Kl robo consiste, en un  collar, 
condos hilos dediam antes, un broche, dos bo- 
tonescon caireles, una peina ydos alfileres de 
cabe/a, todo por supuesto salpicado de ricos 
brillantes, cuyo valor asciende á 94,000 fran­
cos. Ademas, un cartón de abanicos, dos mag­
níficos pañuelos de cachemira de la India, — 
uno color de rosa nm y raro, y  otro negru — 
una suma en oro bastante respetable y  diver­
sas alhajas secundarias. Importe tot-al de la 
sustracción, 150,000 fr. p róxim am ente!

Antes de someter los hechos á la  acción de 
los tribunales, M“*eC... escribió á su ex-amigo 
de colejio la  siguiente carta, cuya copia no 
tiene inconveniente en leer á  cualquiera que 
lo p re ten d a :

a Tengo el verdadero pesar de decir á  us­
ted. que de la  habitación, rtnja ciislodia me 
piilió usted con lauta inniancia,Tae han robado 
mis diamantes, mis abanicos, mis pañuelos de 
cachemira, y  además una fuerte suma de di­
nero en metálico. En vista  de tan  estraño 
acontecim iento, no puedo dispensahne de 
decirla, que si no viene usted acto continuo á 
dar á mi esposo las necesarias y  oportunas 
esplicaciones sobre este inconcebible robo, 
con-e usted el riesgo de una  g ra \ e responsa­
bilidad.

« Espera á vd. con la  m as vi\ a impaciencia.

» Emma C " '. »

(^omo se vé, la  carta  estaba concebida en 
términos que eíjuivalian á una acusación. La 
viuda contestó altam ente indignada de seme- 
, antes sospech^ , anunciando que estaría en 
’a r isp a ra e l  dia 10 del corriente. Hoy esta­

mos á 19. y  esta es la  fecha en (p e  ni la intlifj- 
iuidti viuda ha parecido, ni se sabe tampoco 
por donde anda. Suprimimos aquí una  m ul­
titud de curiosos detalles, averiguaciones, 
pruebas y  comentarios relativo.^ al aconteci­
miento en cuestión. La familia de la viuda 
afirma con calor (jue la interesada está para 
llegar de un  momento á otro de su  viáie á 
Holanda. ''

Nada mas podemos añadir, y  esperamos, 
tio;,''uramonte con monos impaciencia que los 
esposos C ..., el desenlace de este negocio.

------- — Vive aquí la  señora de íiostain ?

» — En el primer piso, qué se le ofrece á 
usted, caballero ? — responde la  h ija  del por­
tero, desde el chiribitil con pretensiones de 
comerjeria.

El caballero sube. E ra  éste un  jóven  ele­
gante, agreg-ado con sueldo á una de las le­
gaciones del Norte. Ilabia sido presentado á 
la  baronesa, una de las notabilidades dé las 
esferas rentísticas, en una comida (jue dió el 
mes último cierto empleado superior del Ban­
co do Francia. Sabido es que la  señora de Ros- 
tain  es cunada de la  hermosa Mma. Charles 
S tem  de Stem berg, una de las beldades de 
Berlín. Nuestro aprendiz diplomático debiair 
á  desempeñar sus funciones á la capital de 
P rusia , y  habia hecho grandes esfuerzos 
de amabilidad con la  baronesa, á fin de ob­
tener, en un  momento dado, un título de re­
comendación parasu  cuñada de Berlin, acerca 
de la cual sabia nuestro elegante cierta anéc­
dota m uy curiosa, que c&mbió su deseo de cono­
cerla en idea fija, erf un verdade­
ram ente imperioso ! No nos aventurarém os á 
asegurar que Alberto de Lay... no hubiese so- 
l ic i t^ o  el empleo de Berlin. por conocer á la 
fascinadora heroina de la  secreta aventura, á 
quien adoraba y a  en su imaginación.

Sube, llam a y  le abren.
» Tenga usted la boiídad, caballero, de de­

cirme á quien tengo el honor de anunciar.
» — El conde de L a y !... »
Pasa al salón y  encuentra á dos señoras ¡pie 

departían familiarmente en traje de casa, con 
guantes de Suecia y  zapatillas turca.s.

El jóyen, absorto en su preocupación abso­
luta, dirije el saludo m as gracioso de su re ­
pertorio á la señora á quien él conoce, se in­
clina con neglijencia delante de la  otra, en 
quien apenas fija la  atención, y  habiéndose 
sentado lo mas cerca posible de la  que desea 
interesar por su secreto proyecto berlinés, se 
lanza en una_ inagotable série de historias, 
anécdotas, críticas y  observaciones, que tie­
nen por objeto, si no por efecto, grangearse 
las simpatías y  una recomendación eficáz para 
Mma. Stern de Stem berg, m ujer de talento, 
de imaginación, y,fatalmente relegada tan  le­
jos de la  capital del mundo ci^•ílizado 1

Pero la señora de Rost^iu se encuentra per­
pleja con esta preferencia. Aprovéchase de un 
momento en que deja de hablar el diplomáti­
co para decirle, indicándolesu vecina de sofá:

» — Presento á u.sted á mí cuñada, caba­
llero! B

El diplomático, fijo en su idea, se levanta 
apenas del sillón, saluda fríamente y  sin mi­
rar siquiera, y  continúa sus apasionados rela­
tos con que pretende deleitar á la  primera.

Mientras narraba algunos incidentes, mas 
ó menos singulares y  chistosos, el personaje 
mudo de e^te trío, dejaba asomar á sus labios 
una sonrisa estrana. Nótalo el lindo Alberto,' 
cree que la  dama se burla de él, y  redi^bla su 
celo y  solicitud hacia Mma. dB Rostaiu y  de 
desden á su  vecina ! 1 )espuos de inedia hora 
que duró esta escena, siu cesar de pavonearse, 
se presentaron algunas v isitas : levántase con 
sentimiento, fiace una inclinación de cabeza 
á la  persona sospecliosa y  dice á la  otra:

« — Espero, soñom, ijue rae perm itirá us­
ted A-enir á presentarla mis respetos antes de 
mi marcha para Berlin... Si se le ofrece á us­
ted a lgún  encargo para su cuñada tendré un 
placer bien sincero...

>' Habla usted de Mma de Stem berg ?
» Sí, señora, de esa linda Prusiana á quien 

deseo con aní^ia ser presentado!
n Caballero, hace uua hora que está us­

ted en su casa. .
» — Cómo, señora!

Ciertamente, usted me encuentra aqm' 
haciendo visita de confianza á u n a  vecina, en 
(*,asa de mi v’erdadera cuñada, llegada á Paris 
hace un mes y  que habita este piso contiguoal 
mío.

” — Pero... cómo... es p o s ib le ...yo !... »

Confundido, dirije su v ista  á  la que en su 
estrema preocupación tra tara  con tanto desden 
y  Iiasta con grosería, ocupándose sólo de Ma­
dama de Rostain, pretendiendo con su labia 
y  su amabilidad exageradas obtener una re­
comendación para aquella á quien tam o de- 
seabaconocer! Al contemplarla, aunque tarde, 
se convenció sororendido y  maravillado de la 
rara  hermosura de esta heroina cuya curiosa 
y  picante historia habia llegado á  sus oidos, 
siendo el tercero ú  cuarto confidente de ella... 
Pero M^e de Stem berg, ocupada esclusiva- 
m ente con sus visitas, no prestaba atención 
ninguna al pobre chasqueado, pálido, mortal 
y  frío como una estíítua.

« —  Adiós, caballero, dijo fríamente M“ ’ 0  de 
Rostaiu, poniéndo.‘<e al nivel de su pariente, 
{ĵ uion hería de m uerte con su disfa\ or al infe­
liz diplomático. »

Apercibiéndose éste de su n a u f r^ io ,  no 
supo mas (jue saludar con poca gracia y  salió. 
Detúvose a lgún  tiempo perdido entre' las 
puertas de la antecám ara y  en tanto oyó que 
M"'e de Stenberg decía en a lta  vo7 :

« —  W illhem ! si ese caballerito rubio 
vuelve á presentarse por casualidad, y a  sabes 
la  órden : nunca estoy en casa. »

Al dia .siguiente, Alberto, en el colmo de 
su desconsuelo, suplicó á su protector en el 
m inísteriode negocios estranjerosíjue'le ag're- 
gasen á la embajada de_España, renunciando 
á Berlín y  á  sus ensueños... prefiriendo ir á 
constm ir caslillos... en fjxpana, — como dice 
singularm ente el proverbio francés!

—  xin periódico de Lóndres, el Correo de 
Europa, publica el siguiente 

A n u n c io . —  Una jóven de 19 años, de es­
terior agradable, modales finos, que h a  estu­
diado todo, desde la creación al gancho de 
labor, desea colocarse al servicio de un geni- 
liman. AIK será de cargo de la joven la p re ­
sidencia de la mesa, la  administración d e . la 
casa, reñir á los criados, cuidar á los niños, 
exam inar las cuentas del carnicero, pana­
dero, etc., acompañar ál señor al teatro y  al 
paseo, cortar las hojas de los libros nuevos, y  
en general hacer cuanto la  sea posible para 
complacerle y  proporcionarle una existencia 
dulce y  g rata . — La dirección por escrito á 
« Luisa Carolina Pleasan Grove, » y  en se­
gunda-instancia á  papá con las mismas señas.

----- Respuesüi de un niño :
Pasaba éste con su madre por la  calle Tait- 

b o u t : la  madre caritativa dió una moneda á 
un pobre que la  i)edia limosna :

€ —  Qué dice, mamá? preguntó el opulento 
niño?

» — Bice Que no tiene pan ...
B— Ah!
» — Qué I no tienes lástim a de ese probre- 

cito ibfeliz?
» —  No, mamá, me gusta  tan to  comer todos 

los platos sin pan ! »
Séanos lícito aventurar un  neologis­

mo, aun  á  riesgo de hacer estallar á M. Vion- 
net, (juieu acaba de escribir una deliciosa- y  
colorida epístola sobre las palabras nuevas :
— trátase de los hombres costureros...

Es el masculino de costureras, y  no nos se­
ría  posible espresar con una sola palabra esta 
nueva profesion del sexo fuerte. Portjue es 
verdad ( y  m is lindas y  amables lectorifs lo 
saben sm  duda mejor (pie yo) Paris tiene 
ahora su especialidad de costureros.

Son los sastres de las señoras,— no para el 
caso único de los vestidos de amazonas, — 
sino para los de m añana y  do noche, para los 
ricos trajes escotados, para todo lo que no 
concierne á su pristino estado! Y cuéntase que 
hay  maridos que consienten á  sus caras mita­
des ponerse en manos de estos industriales 
revolucionarios... Despues de mencionar el 
hecho, su novedad y  su inconveniciicia. oiiutt) 
los comentarios y  ¿  «luieii Dios se hi dé San  
Pedro se la  bendiga.

J I 'J L I : *  L L c o n r i i . - . v .  L . lU- ii.¡
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algunos m inutos pálido é inm óvil como un  ca­
dáver. Uno de sus cólegas le presentó UD vaso de 
ag-ua que bebió profundam ente conmovido. Sus 
mejillas estaban  inundadas de lágrim as.

Al fin se levantó, y , dirijiéndose de nuevo á la 
u rna , sostenido p or dos cardenales, continuó con 
len titud  el in terrum pido escrutinio. De las tre in ta  
y  seis papeletas, las tre in ta  y  cinco tenian  su 
nombre.

Entónces el sacro colegio se puso en pié, y  las- 
bóvedas de la  capilla resonaron con los ecos de 
su aclam ación. El nuevo p a p a se  h ab ía  postra­
do de rodillas y  elevaba su alm a al omnipo­
tente.

Despues de algunas ceremonias de costumbre, 
uno délos cardenales se aproximó á  él p regun- 
tándale si aceptaba la  t i a r a .— Mastai respondió 
que se conform aba con la  vo lun tad  del Eterno, y  
que tom aba el nom bre de Pió IX.

A la m añ an a  sigu ien te  ?e anunció al pueblo 
desde lo alto del Q uirinal el resultado de la  elec­
ción, y  por la  tarde el pontífice entró  en el V a­
ticano.

Siete dias despues se verificaba en la  iglesia de 
San Pedro ¡a cerem onia de la  coronacion.

Las costum bres de Pió IX son de u n a  sencillez 
y  de u n a  regularidad patriarcales.

LeváJitase to<ias las m añanas á  las siete, dice 
m isa á  los ocho y  m edia en su  oratorio, y , tras  
un  lijero desayuno, en tra  en  su  gabinete, cuyo 
a juar ae reduce á  dos sillas, una p ^ra  él y  otra 
p a ra  quien vaya  á  v isitarle, y  á  u n a  mesa con 
un  crucifijo encim a. En medio de esta  severa 
modestia es donde se discuten los intereses de la 
cristiandad, y  donde se despachan los difei'entes 
y  penosos trabajos del pontificado.

Cerca de las tres, el pontífice en tra  en la  sala 
comedor. Allí nadie le acom paña ; siem pre come 
solo, con arreg lo  á  la  etiqueta papal establecida 
por León X. Su comida es ta n  parca , tan  modes­
ta , que un  escudo romano seria  suficiente á pa ­
g a r  su costo. U na corta  siesta, a lgunas visitas 
y  u n  rato de paseo le  absorven el tiempo hasta  
las seis, hora  en que vuelve á  en tra r  en su gab i­
nete, y  trabaja  h asta  las diez de la  noche.

L a  fisonomía de Pió IX espresa en alto grado 
la  in te lijenciay  la bondad.

Su frente es espaciosa, y  su  nariz  aguileña 
tiene un  carácter noble y  distingukio. 'L a  boca 
avanza u n  poco h ác ia  la  barba , y  la  continua 
oscilación nerviosa, casi imperceptible, del labio 
superior aum enta notablem ente el encanto de su 
sonrisa.

Esta.cabeza espresiva y  herm osa está‘anim ada 
por dos grandes y  negros ojos ; pero ¡ cosa estra- 
n ah  tofla la  parte  derecha del cuerpo es mucho 
m as débil que la  o tra , pudiendo notarse perfec­
tam ente que el párpado del ojo derecho está  mas 
caldo, la  m ejilla menos llena, y  h as ta  la  oreja de 
aquel lado parece m utilada, como por a lgún  ac­
cidente de la  infancia.

En fin, toda la  persoaa del papa  P ioIX  respira 
un a  g ra n  distinción, y  sus m aneras son dulces y 
de u n a  benevolencia ostrem ada.

Tal es el re tra to  de este pontiflce que ha  visto 
p asa r delante de sí tan tos  acontecimientos, y  que 
soporta con tan to  valor como resignación el peso 
de su tiara .

LEO DP. BERJTARD.

(Trad. F .  de la  V.;

E L  R . P .  BOUSSKAD DANnO SE PC L T C R A  A  LAS 

VÍCTIM AS B E  SAJBA ( s iR lA .;

Cada dia vienen á  conm over nui'stro espíritu 
las noticias de nuevos asesinatos cometidos en 
Siria. Los hoiT ibles acontecimientos que las p u ­
blicaciones periódicas rog istran  en sus columnas 
demandan al cielo venganza.

Desde los ú ltim os dias del pasado mes de mayo, 
Io8 Drusos de la  m ontaña dieron principio á  sus 
vandálicosy sangrien tos atentados,— El terror de 
los cristianos ha  llegado á  su cdlmo. Los infelices 
no h an  tenido nadie que los defienda, n i otro 
socorro que los aislados sacrificios de algunos 
hom bres de corszon, como el R . P . Rousseau. 
Nuestro g rabado  reproduce hoy el acto de piedad 
heróica de este venerable religioso.

El 20 de m ayo se presentó á las puertas de 
Salda el gefe de los Drusos a l frente de sus  sa l­
vajes hordas y  de u n  centenar de m usulm anes, 
desparram ándose en s»»guida por los jardines 
para  asesinar á  cuantas familias cristianas en- 
conlraban á  su paso. Escitados los hijos de M a- 
hom a desde a lgunos di^s antes p a r  las fanáticas 
predicciones del m ufli, especie de patriarca  ó juez 
supremo, h a n  hecho una verdadera carnicería, 
dejando un  inmenso rastro  de sang re  en pos de 
su destructora huella. No parece sino que el 
Islamismo h a  «juerido esterm inar de un  solo golpe 
á los adoradores de la  Cruz y  su s titu ir  la  b a r ­
barie, patrim onio de su d e jen trada  raza, á  la  c i-  
viliziicion, h ija  del Evangelio.

En su delirio, estos fanáticos no se h an  cont n- 
tado con entregarse a l asesinato y  al pillaje, sino 
que han  llevado su  rabioso encono h as ta  el 
estremo de hacer pedazos ios cadáveres de sus 
victimas, arro jando a l a ire  en tre  horribles gritos 
lie júbilo  sus  palp itan tes miembros, sus todavía 
calientes entraHas, dejando despues insepultos 
estos sangrientos despojos para pasto de los bui­
tres y  de los perros.

Estas profanaciones sublevaron h a s ta  ta l punto 
la  generosa alm a del R . P. R ousseau , q u e , 
decidido h todo trance á  dar sepultura á  e.>tas 
víctimas esparcidas acá  y  allá , se presentó el 
nueve de jun io  a l cónsul francés p a ra  pedirle tres 
genízai'os que le ayudasen en su tris te  cuanto 
noble y  piadosa m isión. Estremece el fúnebre re­
lato  que este d igno y  valiente religioso hace de 
los asesinatos cometidos en S iria  :

<r A diez m inutos d é la  ciudad, — dice — vimos 
» sobre el cam ino de Tiro al cadáver d« un  sacer- 
» dote, y a  en putrefacción, cuyas p iernas y  en- 
» trañas  habian sido devoradas por las aves de 
» rapiña. Dímosle sepu ltu ra , y continuando nues- 
» tra  m archa, encontrám os pocos pasos m as ade- 
» lan te  el esqueleto de un  jóven  como de doce 
» años : la  carne , recientem ente arrancada de 
» los huesos, h a b ia  desaparecido casi por com- 
B pleto : sólo quedaban adheridos al húm ero al- 
» gunos trozos m agullados y  llenos de gusanos.

» U na m ujer tu rca  nos llevó a l sitio donde 
» estaban otros tres  infelices sacerdotes : condn- 
» jim os sus despojos m ortales, medio devorados 
B por los perros, á  la  prim era fosa. Llegámos 
B despues a l lu g a r  en que fué m uerto  y  dividido 
» en cuatro  pedazos el g ra n  vicario Monseñor 
B B o u tro s ; por m as que buscámos, no pudimos 
» encontrar sino la  cabeza de este venerable sa- 
» cerdote. Los restos de su  herm ano y  de su  her- 
» m ana — asesinados en el mismo sitio que él —
» estaban igualm ente dispersos y  devorados. Se- 
« gü im os adelante, y  m as allá, encontrám os en 
» un solo sitio doce sacerdotes y  cuatro cristia- 
» nos, cuyos despojos eran presa de un  g ra n  nú- 
» mero de perros en el momento en que nosotros 
» nos acercámos. Costónos g ra n  trabajo  ahuyen- 
B ta r  á  estos anim ales, y  á  duras penas pudimos 
» hacer, g rac ias á  sus continuas acometidas, la  
» inhum ación de aquellos infelices. »

Oh I p a ra  desem peñar esta heróica misión bajo 
el a g ie n te e o l  d é la  Siria, con un calor de maa 
de 35 grados, y  aspirando los corrompidos m ias­
mas de tan tos cadáveres completamente descom­
puestos, preciso es convenir en que se necesita 
u n a  g randeza de alm a á  toda ¡mieba!

E l R. P . Rousseau traba jó  todo el dia, teniendo

que a rro s tra r  á  cada paso graves peligros. F rente 
á frente como quien dice á  los enca'‘nizados ene­
m igos del nombre cristiano, espuesto á cada ins­
tante á ser sorprendido en su generosa ta rea  por 
los degolladores, obligado á  defenderse de enor­
mes rep tiles, este dignisim o sacerdote se ha  
hecho acreedor por su heroico sacrificio a l elogio 
público y  á  las bendiciones de sus herm anos de 
Europa. E ra  y a  la  puesía del sol cuando volvió 
á  la  ciudad, rendido de fatiga y  medio envenenado 
j:or el olor de los cadáveres.

Al d ia  sigu ien te  quiso em prender de nuevo su 
obra m e rito r ia ; perú esta  vez el cónsul usó de 
toda su autoridad prohibiéndoselo de u n a  m anera 
absoluta.

LÉO DE BEfiNAJtD.

(Trad. F . de la  V.)

REPRESK.’ÍTA CION  DE LA SEMÍRAMIS E N  LA Ó PE R A .

(Decoración del segundo  acto.)

En nuestro  juicio. la  Opera tend ría  derecho á 
arrogarse el titu lo  de Arademiu imperial de p in tu ­
ra ese(<niea. En todas épocas se h a  esforzado esta 
gran escena en deleitar la  v ista  tan to  como el 
o ido : el lujo en las decoraciones h a  rivalizado y  
vencido con frecuencia el efecto de la  m úsica que 
allí se ejecuta.

Fácil nos seria  probar que esta  tradición tiene 
u n  oríjen ?nuy rem oto, escribiendo la  h isto ria  de 
este teatro. Mas sobre todo, lo que no puede ne ­
g a rse  es que la  ac tua l adm inistración pone todo 
FU conato en h acer m as y  m as evidente esta  ver­
dad, sobrepujándose á  si m ism a con la  pompa y 
m aravillas escénicas con que seduce, embelesa y  
fascina cada noche á  sus fieles espectadores.

Quiérese una prueba de este lujo y  esplendidez 
en el apara to  escénico '  Ahí e s tá  la  representación 
de la  Snniramis : la  dirección de la  Opera ha  re - 
cojido un  digno y  glorioso triunfo . Los tra jes son 
preciosos, lo mismo que las decoraciones, lo uno 
y  lo otro ejecutados según  los mejores documen­
tos arqueológicos, l o s  sastres y  pintoi-es, á  quie­
nes por órden superior se les había  prohibido 
crear u n a  nueva guardarop ía  y  los suntuosos ' 
palacios de Babilonia, se h an  \isto  estrictam ente 
precisados á  renunciar á  los ensueños de su fan­
tasía  y  á contentarse con el papel de concienzu­
dos y  g raves restauradores de esta an tig u a  epo­
peya. iSVmíramíí, considerada por e] prism a de la  
leyenda, no se presenta an te  la im aginación mas 
ga lana , mas rica  y  sun tuosa ,n i su fan tasm a mas 
noble y m agestuoso que en los lienzos del célebre 
p in tor M. Roger.

Hemos estado perplejos en la  elección de las 
cuatro  decoraciones de la  ópera al ver de trasla ­
dar una al álbum  de nuestro d ibu jan te ; y  si he­
m os elejido la  del segundo acto, es porque repre­
sen ta  los soberbios jard ines suspendidos, obra  de 
esta re ina, y  uno de los m as espléndidos recuer­
dos de su  magnificencia. Tam bién encierra  el se­
gundo  acto la  g rande escena fantástica  del d ra ­
m a. Niño sale de su tum ba a l eco de u n a  música 
divina que constituye u n a  dé esas p ág in as  fúne­
bres que honran ni g ra n  compositor.

ALBKBTO DE LASSALLE 

(A. L. de B.)

L O S  C I R C U L O S  D E  P A R I S .

Fácil es de espresar lo que distingue los círcu­
los de las o tras reunionsi.

 ̂ Siempre que varios hom bres se reúnen  en un 
sitio determ inado, tienen por objeto uu  fin cual­
quiera, ó u n a  apariencia de ta l, que viene á  ser 
lo mismo.

 ̂ junla^paciftcas .son o rig inadas por la  cu­
riosidad ; los corrillos por el desórden.
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Instituyéronse los coneursospara escitarla  noble 
em ulación en las artes y  en la in d u s tr ia ; las cá­
maras, p a ra  confeccionar —  y  n m c ta s  veces de­
m oler —  las le y e s ; los talleres, p a ra  el trabajo; 
las congregaciones relig iosas, p a ra  la  oración y  la  
piedad ; los circuios... p a ra  nada  absolutam ente.

Nunca será  bastante cuanto  m alo se d iga  de los 
teles círculos ; ellos h an  dado el prim er golpe de • 
m uerte  a l  h o g ar domé3ti<'o.

¿Cuál fué el oríjen de estas reuniones? Lo 
ignoro, y  confieso con toda hum ildad que no  he 
puesto de m i parte  medio a lguno  p a ra  averi­
g uarlo  ; porque mp seria m u y  sensible tener que 
denunciar a l pueblo como prim er au to r de ta n  
insulsos conciliábulos.

Aquí vendria como de molde, siendo además 
de un  esquisito gu sto , el hacer u n a  la rg a  diser­
tación sobre el Po¡s‘’-Comitntus de los antiguos, 
sobre el Ridoto de nuestros vecinos de allende los 
Alpes, y  sobre el club de los hab itan tes  de u ltra -  
M an c h a ; pero en v ista  de que no hay u n a  impe­
riosa necesidad, no m e arriesgo  á  ello por tem or 
de fastidiar á  m is lectores; quiere decir que 
guardaré  la  especie p a ra  r^iejor ocasion.

No fa lta rá  quien diga, que en este momento 
m e parezco á  aquel célebre charla tan  que á  g ra n ­
des gritos dirijia  la  p a lab ra  a l público, parado 
ante su  puerta , esclamando :

— « E u trad , señores y  señoras, en trad  sin miedo 
en m i gabinete. En él verán ustedes la  g ran  ser­
piente boa de veinte y  cinco piés de ^onjitud, la  
cual devora á  u n  hom bre lo mismo que si fuera 
un rabana.—  Tam bién verán  ustedes la  serpiente 
de cascabel, o rig in a ria  de los desiertos de Amé­
rica, la  g ra n  serpiente n eg ra  de la  isla  de Jav a , 
y  otras m as ó menos feroces y  dignas de estu ­
dio. »

Y como la  m ultitud  am a siem pre todo lo qué 
es odioso y  repugnan te , la  inm unda b a rraca  del 
charla tan  naturaU sta se llenaba de curiosos, ávi­
dos de contem plar aquellas decantadas m aravi­
llas. —  Pero nuestro  hombre enseñaba entonces á 
8U querido público algunos monos y  papagayos, 
dos ó tres g a to s  monteses, u n a  serpiente... relle­
n a  de p a ja , y  varias  culebras cojidas en  e l bos­
que de Fontainebleau. A esto se ha llaba  reducido 

todo.
E sta  parábola h a rá  com prender á  mis lectores 

que algo h ay  que agradecerle a l pobre narrador 
que, á  riesgo  de pasar por u n  ignoran te  de á fó- 
ho, tiene la  ra ra  cortesanía —  m uy ra ra  en estos 
tiempos — de no enseñar aqu í las culebras que á 
poquísim a costa h ub iera  podido recojer en la  ño- 
resta  üe otros autares.

Ya fuese en P aris  ó en Rom a, en M adrid ó en 
Viena, en el Cabo Verde ó en las orillas del río 
Amarillo, es lo cierto que un  d ía  se reunieron for- 
tu itam eute  cinco ú  seis célibes, y , encantados de 
la  aventure , quisieron suplir en adelante á  la  
casualidad que los había  reunido. Uno de ellos,
__sin duda el m as egoísta, — dijo á  los otros :

a — ¿No opinan ustedes, señores, que seria 
m uy  bueno y  m uy  oportuno designar un lu g ar 
cualquiera, donde .pudiéramos reurnirnos cada 
día  en determ inadas horas p a ra  aburrirnos en 
am or y  com paña?»

Los oyentes, que de seguro no esperaban u n a  
mocion tan  absui-da. respondieron balbuceando :

((__No vemos en  ello inconveniente alguno.
Y este fué el d ia  en que se fundó el p rim er cír­

culo de los Pelmas, y  m e atrevo á apostar algo 
bueno á  que tudavia existe.

i^omo es na tu ra l, el afortunado célibe que tuvo 
tan  peregrino y  ú til peiiBamiento, fué elejido pre-' 
sídente de la  n u eva  cosa, y acto continuo se po­
sesionó de ella  en el pleno ejercicio de sus eleva­
das funciones.

— El círculo es obra  m ía  I! — se dijo —  y  esta ­
b a  ta n  orgulloso de ser un  pelma, como un  señor

feudal de los cuarteles de su  escudo. — Cual­
quiera d iría  que acababa de poner u n a  pica en 
F lándes. Pobre hombre I 

Desde el memorable in stan te  en que salió á  luz 
este parto  fecundo, en que resonó en los aires este 
nuevo g rito  de ureka, la  v ida de nuestro célibe, 
h as ta  entónces ta n  pacifica y  sosegada como las 
aguas del lago Tranquilo, tornóse a g ita d a y lle n a  
de g raves ocupaciones. El presidenta del circulo 
abdicó las du lzuras de u n a  plácida existencia sin 
cuidados n i quehaceres, trocándolas por la  fa ti­
gosa ta re a  de cazador de solterones.

Levántase con la aurora , recorre de un  estremo 
á otro el b arrio  del Marais, y  tan  pronto como 
descubre á  un  hom bre m ayor de cincuenta tóos 
asomado á  su ven tana , con la  cabeza envuelta 
en un  pañuelo y  el cuerpo en u n a  ba ta  de mole- 
ton , el buen presidente se lleg a  á  é ly  le dice :

__ Caballero, ¿gusta  usted  form ar parte  de

nuestro  círculo?
__Muestro circulo!...— responde el señor del

pañuelo : —  y ¿q u é  es eso de vuestro circulo? d íg ­
nese usted  esplicármelo.

__ Con m uchísim o gusto , caballero. Nuestro
circulo es, como si dijéramos, el h ogar de los que 
no le tienen.

—  Y a a a a ! I
__Ni m as n i menos, amigo mío. La definición

que he tenido el honor de hacer á  usted, es exac­
tísima.

__Perm ítam e usted u n a  p regun ta , caballero,
— repone el hom bre de la  b a ta  ; — ¿ s e  ju e g a  al 
dominó en  vuestro círculo ?

— A un no se j  uega, pero se ju g a rá , si le es á 
usted agradable. '

Aquel mismo dia conteba el circulo un sócio 
m as en su  nómina.

Los jardines públicos son también escelentes 
lugares pa ra  el reclutam iento. E l caaador de sol­
terones no los echa en olvido, y  vuela hacia  ellos 
en busca de nueva,s piezas. Así que divisa á lo 
léjos u n  individuo y a  njaduro, del pelo g ris  y  
tra je  color de castaña, gravem ente entretenido 
en  trazar figuras con la  contera de su  bastón so­
bre la  arena de las calles, corre hácia  él gritando :

__Mí respetable y  querido señorI ¿qué hace
usted aqu í tan  solo / ¡ usted se aburre, á  no du ­
darlo I V enga usted , v en g a  usted á  nuestro cir­
culo 1 a llí e s ta rá  usted como en su  propia casa! 
Oh I el circulo es la fam ilia de los que carecen de 
e l la !

— Y d ig a  usted  —  p regun ta  el interpelado 
abriendo dem esuradam ente ios o jo s , como a tu r-

• dido por la  n o tic ia : — ¿ tienen  ustedes gai;etas y 
periódicos '!

— Ya lu creo que tenemos 1 y  boletines, y  d ia ­
rios de anuncios,'»y cuanto  usted  quiera!

El tra je  castaña se pone en pié, sigue a l dicho.so 
m orta l que acaba de cap turarle , y  á  los pocos 
m inutos queda admitido por unanim idaíl de votos 
en el seno de la institución ,-y  convertido en poste 
ó p ilar, que viene á  ser lo mismo, de aquella ele­
vada  y  Utilísima fábrica.

Su d igno presidente, nuestro  nunca bien pon­
derado cazador de solterones, concurre tam bién 
á  los teatros, donde suele h acer con frecuencia 
num erosas conquistas. P rueba infalible, —  y  sea 
dichoentre paréntesis,— dequelos necios abundan 
en lodo lu g ar, y  que es la  cosa m as fácil del mundo 
el darles caza.

—  V enga usted, caballero, — dice nuestrop re- 
sidente, con acento meloso (' insim iante, a l pobre- 
espectador que bosteza dentro de su frac azul con 
boton doiado, — venga usted á  nufflro circulo! 
todos nosotros somos apasionüdos am antes de 
M elpóm eney de Talía. Venga usted, y  hablaré- 
mos largam ente  de la Julietia.

j  — ¿Son ustedes amigos suyos?

—  Tenemos ese honor, pero se lo digo á  usted 
en confianza, porque no á  todos se lo confieso.

— Ni yo, que tam bién lo soy. O h ! la  discreci .n 
es la  divisa de los caballeros franceses I

Y reclutador y  reclutado se d irijen  al círculo, 
dándose golpecitos en la  barriga , como hombres 
altam ente satisfechos de sí mismos.

El porvenir del círculo quedó p a ra  siempre 
asegurado, desde el d ia  en que se logró tener en 
él por cinco miserables francos u n a  comida m as 
suntuosa  que en la  propia casa por un  lu is de 

oro.
N ingún daño resu ltaría  en verdad porque esto'i 

pobres solitarios se reunieran  con el objeto <le 
pasar u n a  v ida alegre y  regalada. D esgraciada-, 
m ente no  consiguen e l fin que se jiroponen, y 
su ejemplo es en estremo i)ernicioso al órden 

social.
Y no le  consiguen, porque no es dado a l hom ­

bre crearse u n a  fam ilia siem pre y  cuando le con­
venga, no. Las a legrías del h o g ar doméstico, los 
santos placeres de la fam ilia pertenecen sólo á 
los que han tenido el valor suficiente p a ra  sopor­
ta r  las am argu ras que traen  consigo los nombres 
de'esposo y  de padre.'

Sin separarnos del circulo de nuestros conocidos 
hallarém os la tris te  p rueba de esta verdad.

Mis lectores recuerdan a l ilustre miembro de la 
b a ta  de moleton, p rim era  presa del infatigable 
presidente del circulo. — Pues bien, como en este 
p icaro  m undo todos somos m ortales, al pobre 
hombre le  llegó su h o ra  a l cabo de quince años. El 
d ia  de su m uerte, su adversario sem piterno en la 
partida de dominó parecía estar aflijidísimo.

« —  Pobre M. V énardI —  esclamaba, — era 
un  escelen te jugadorI ¿Quién había  de decirle, 
cuando enterrám os á  Beaudricourt la  sem ana 
ú ltim a, que su  tu rno  lleg a ría  tan  pronto ? —  En 
adelante nos verémos oblig;ados á  seíiuir la  partida 
en tre  tres , lo  cua l es u n a  cosa m uy aburrida! » 

A lgunos años m as tarde, Bénasty, el caballero 
del tra je  castaña , m urió tam bién. — Hé aqu i la  
oración fi'mebre que pronunciaba uno de sus cóle- 
gas pocas horas despues de su fallecim iento :

__Pobre B én asty ! cuánto siento su  pérd ida!
__Por qué? — le pregun taron  algunos am i­

gos.
__Ob I porque e ra  u n a  a lha ja  inapreciable

p a ra  la  reunión I Todos los dias, despues de h a ­
ber leído su periódico, se levantaba p a ra  ir  á  co­
m er, saludándonos de la  m ism a m anera  y  con la  
m ism a frase, a tieñores, — nos decía — parece 
que no estamos m uy  bien quistos a l  otro lado del 
e s trech o ! B uenas ta rd e s , señ o re s ; servidor de 
ustedes I » Entónces, lodo el m undo estaba segu ­
rísimo de que eran  las seis m enos cuarto , s in  que 
nadie necesitara tom arst' la m olestia de saca r  el 
re lo j! Oh ! el bueno de B énasty  e ra  u n  escelente 
cronóm etro !

T al e ra  la  fam ilia que se liabian creado aquellos 
dos infelices con la  ayuda  de u n a  cuota de dos­
cientos cincuenta francos anuales. ¿Alcanzaron su 
objeto? Sí le alcanzaron, preciso es convenir en 
que el precio no fué escesivo.

Veamos ahora cómo y  por qué han  ejercido los 
circuios u n a  influencia altam ente perniciosa al 

órden social.
Así que el prim er circulo llegó á con tar en su 

seno cincuenta ó sesenta célibes, no se desc\!idó 
laseñorad iscord iaen  arrojar-entre ellos su célebre 
m anzana, y , lo que e? consiguiente, comenzaron 
en s e g u i d a  las discuhiones y  el fraccionamiento. 
Soaleuian los uuns ‘juc la  cimiida e ra  pobre, que 
no se comía b a s ta n te ; afirm aban los otros que se 
com ía demasiado. Estos, pedian á  grandes gritos 
periódicos de ideas m as av an zad as ; aquellos, sos­
ten ían  que los periódicos avanzados e ran  siempre
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Monte di" Trápani.

los que esíaLati á  re tag u ard ia . Y como las dos 
fracciones ten ían  razun, ó por lo menos creían 
tenerla, de aqu í la  abfo lu ta  im posibilidad de en­
tenderse. L a  separación faé indispensable. A lgu ­
nos miembros, mas ambiciosos que los otros, 
crearon nuevos circuios, á  fin de presidirlos y  de 
darse im portancia.

Viéronse entonces aparecer en la  ciudad como 
por ensalmo un  g ra n  núm ero de casas, esplén­
didam ente ilum inadas, cuyo aspecto de fiesta y 
alejn'ia llam aba la  atención de los transeúntes. 
Si á  todos les hubiera  sido posible p en e tra ren  estos 
santuarios, .sin duda qun iniu nos hab rían  salido 
m as que de p r is a ; pero como la admi.sion p re ­
sentaba alg'unas ditícultades. una -vez dentro á 
titulo de socio, continuábase a llí por apa tía  y  por 
costumbre.

U n d ia , cierto mari-.lo tuvo u n a  discusión con 
su señora, y  p a ra  d istraerle de este disg-usto, su 
tio le llevó al circulo de que e ra  socio. Al dia si­
guiente, el m arido formó por su  cueiita y  riesgo 
un circulo de m aridos, designándole con el nom ­
bre de arculv  de la Segunda Juventud .

Tras los m aridos, siguieron los jóvenes, los cir- 
cutos se m ultiplicaron á  lo infinito, y  viuieron á 
ser i'l eslaminet de ias personas cuya posicion no 
las perm itía prescindir de ciertos m iram ientos, el 
refugiumpccaiorum  d é lo s  fum adores dominados 
por el vicio.

Si en 1830 las m ujeres hubieran  adm itido sin 
dificultad a lg u n a  el cigarro  en sus salones, los 
Circuios  no ex istirían  ahora. Pero¿ cómo habia de 
suponer la  herm osa m itad del género humano,' 
tan adulada desde hace la  friolera de cincuenta y  
ocho s ig lo s , que sacaría  la  peor parte  en la

D iq i ip  p m p e d r a l n . \ i i l i « u c i  r a s t i l l o . Kt I.OTtt» la q u e  d e O n r ib a ld l ,  rn c tilla iln  ilc a l i’ e l  dí-s^inlM n-». K stalilecim ient'."i¡nf!lP ''e '= .

Vista gei ¡dp Marsala.

R í t n b lp c i in i e n i i i  i l i ' I I ,F l M iv i i ' i . K s t a b l e p i m i e n t o s  i n g l e s e s .

lucha em prendida contra el tabaco?  Sem ejante 
absurdo estaba  m uy  lejos de las ci-eenciaa feme­
niles. Y sin em bargo, el cigarro  las ha vencido : 
— padres, hijos, m aridos, am antes, tudos las 
abandonan  y  huyen  á  buscar u n  refugio en los 
salones de contrabando llam ados circuios.

Cuatrocientos y  tan tos cuenta  hoy d ia  en su 
.seno la  capital del imperio francés : ¿ se rá  mucho 
m ayor el núm ero de verdaderas familias ? ; Solo 
Dios lo sabe 

La casa no existe ya, el circulo es el qui-̂  reina. 
En la  casa, es m enester sufrir con resignación las 
consecuencias de los respetos so c ia les; en e l 
circulo, no  h ay  nadie esclavo sino de sus propios 
vicios. — El h o g ar exije el complemento de todas 
las v irtudes domésticas ; el circulo no exije m as 
que un poco de 'egoismo, y  como esta v irtud  ne­
g a tiv a  abunda por desgracia  en el corazon h u ­
m ano, hé ah í el porqué se encuentrim  en tanto 
auje esos puntos de reunión.

El circulo comienza en París eu el Jockey-Club 
y  concluye en el de la  Cordonneric. En el primero 
se tra ta  del fomento y  m ejora de la  raza ca­
ballar ; en el segundo, del adobo y  de la  venta de
las pieles. Losestrem os se tocan.] _______

Ya m e ocuparé en o tra  ocasion de todas estas 
reuniones, sin olvidar el circulo vicioso, que por 
cierto no es el menos interesante.

M ientras tan to , mi esp iritual cofi'ade Eugenio 
Chapus h ab la rá  á uatedes del Jocley-Club. — 
Preciso es recurrir á  su docta p lum a siem pre y 
cuando se t ra te  de las elegancias parisienses.

JULIO  NORIAC.

. (Trad. F . de la  V.)
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{Correspondencia particular del M ü S D O  i l u s t r a d o .)

T rápani, 8 de ju lio .

Antes de sa lir de Palenno  p a ra  Mesina, he  ase­
gurado  la  cooperacion de u n  corresponsal que, 
du ran te  m i asencia y  despues de m i vuelta 
á  F ra n c ia , com unicará a l periódico todos los 
hechos in teresantes que ie  verifiquen en la  capital 
de la  Sicilia. U n profesor de francés h a  tenido la 
bondad de encargarse  de esta  ta rea , y  la  liuena 
voluntad y  la  in teligencia de M. F o rg e t m e hacen 
esperar que los lectores del periódico me ag ra ­
decerán mi elección.

Al recorrer la  Sicilia, voy recojiendo en todas 
partes, como es del deber de todo dibujante con­
cienzudo, los tipos curiosos ; aqu í un  pasto r de 
Alicata, a llá  u n a  a ldeana  de las cercanías de Cal- 
tanizetta , con sus zapatos y  su justillo  bordado 
de oro y  seda, su  pesada falda de paño encarnado 
cuyo brillo rivahza en atrevim iento con el de los 
bordados que llevan  las lugareñas del mismo 
pais en su chaleco. Las m ujeres de Terra-N ova 
se hallan  co nsag rada ' a l verde, según  parece, pero, 
tam bién como las o tras, á las telas pesadas ; 
spencer de paño verde bordado de oro, falda de 
paño verde bordada de rojo, cordones del mismo 
color en el pelo.

A grego á  estos dibujos una v ista  de M arsala, 
ciudad que h a  dado su nombre a l  desembarco del 
mes d e  m a y o ; una vista de T rápan i, y  el cróquis 
de u n a m u je ry  de u nan iñadeM onte-d i-T rápan i, 
a n tig u a  colonia albanesa. E l tra je  se resiente 
todavía del o r^ e n  de los fundadores. N ada es tan  
gracioso camo el vestido de estas m u je res ; ch a ­
queta  de paño bordado, camisola b lanca con plie­
gues resaltando en tre  la  chaqueta y  la  falda de 
paño, enrollada y a ju s ta d a  a l rededor de las pier­
nas y  que se parece h astan te  ¿  los pantalones de 
los Moriscos. Las piernas se hallan  descubiertas, 
y  en el pelo van  unos alfileres que, en caso de 
necesidad, servirían  de dardos.

Soy dü V. etc.
D ÜRAKD-BRAGER.

Palerm o, 9 de  ju lio .

Hace u n a  hora que uu  buque de la  m arina  
rea l napolitana se presentó delante del puerto  con 
pabellón parlam entario . .

L a  presencia de est« b ríck , que lleva á  hordo 
ocho c ^ o u e s  y  dos obuses, h a  inquietado viva­
m ente á  la  poblacíon, la  cua l se estrechaba com­
p ac ta  en el puerto  p a ra  saber lo que queria ei rey 
de Nápoles.

Se esta rían  todavía haciendo todas las suposi­
ciones posibles, si no  hubiera  venido Garibaldi, 
acompañado de varios de los suyos, p a ra  dirijirse 
á  bordo, g ritando  ; Viva i l la h a !  vtva la marina  
napolicam! El Veíoce dejaba la  m arin a  napolitana 
para  en tra r  a i servicio de la  Sicilia.

D irijím e yo tam bién á  bordo, y  supe que este 
vapor h ab ía  acom pañado á  Melazza a lgunas tro ­
pas de desem barco, y  que en seguida, el coman­
dante, de acuerdo con el capellan.y dos oficiales, 
hab ia  touiado el camíuo de Palerm o, diciéndose 
encargado de una misión del gobierno napoli­
tano p a ra  el general tiaribaidi.

A su Uejiada, el yelocc fué ocupado por las tro ­
pas sicilianas. Los IÑapolitanos que se hallaban á 
bordo fueron puestos eu tie rra , en donde se les 
tra ta  con todas las consideraciones posibles.

H .  KORGET.

iJ . R .)

CRONICA DE TRIBUNALES.

El lúgubre d ram a de Sain t-G yrha  tenido al fin 
un  desenlace. La conciencia pública tuvo por un 
instante g ra n  recelo de que la instrucción pudiese

estraviarse. temió que quedase im pune el crim en 
de que fué víctim a la  fam ilia de G ay e t; m as hoy 
puede y a  descansar tra tiqu ila . L a luz h a  rasgado 
las densas nieblas que parec ía  envolverla, y  los 
tres  reos, heridos con la sentencia de la  ú ltim a 
pena, no deben contar y a  m as que con la clenjen- 
cia del soberano.

Los lectores recordarán  las peripecias que obh- 
g a ro n  á  la  Ju stic ia  á  suspender la  espada de la 
ley  sobre la  cabeza de los reos. De los tres  pre­
suntos crim inales, el que se declaró confeso re­
tractó  sus palabras cuando el jurado iba á  pro­
nunciar su fallo .E lsegundo  sum ario motivado por 
este incidente tra jo  á  la  audiencia nuevas decla­
raciones, n o  y a  de u n o ,sino.de dos de los acusa­
dos. Sin em bargo, D escham psselanzóen  la  senda 
que le  <ibriera Chrétien, con ánim o m as resuelto 
que este último. Todo lo confesó, s in  omisioii al­
g u n a , s in  re ticenc ia , obligando con su actitud 
franca y  decidida á Chrétien á  dar u n a  aclara­
ción com pleta á  sus confesiones. Chrétien repre­
senta  en el crim en común la  parte  menos odiosa. 
H abíase atribu ido  el asesinato de la  v iuda de 
F o rg e i. declinando toda responsabilidad de los 
atentados cometidos en los cadáveres de la  jóven 
P ierrette  y  de la  viuda de G ayet. Deschampe no 
quiso dejarle  esta  p re roga tiva  reclam ándola p a ra  
sí con ta l energ ía , que Chrétien creyó cuerdo 
cambiar de lenguaje  y  echar sobre sí l a  respon­
sabilidad del asesinato de P ierrette Gayetí

Mas donde el debate ofreció u n  in terés mas 
tris te  y  lastim oso, fué en la  p u g n a  em peñada en­
tre  Joannon  y  sus co-acusados. Bien com prendía 
Joannon  que el recurso de las declaraciones era 
p a ra  él cod»m uy g as tad a  y  que debía tener mas 
fé en  u u a  defensa, a u n  desesperada, que en una 
confesion forzosa y  tard ía . Pero ¿ qué defensa era  
posible an te  las acusaciones ta a  precisas de sus 
dos cómplices v E n  vano los ru eg a , los increpa, 
los llam a verdugos : son im placables. « Si te hu ­
bieras estado tranquilo  en tu  c a s a , responde 
Chrétien, no nos encontraríam os hoy en  este si­
tio. » E sta  es el a lm a del encono con que Chré­
tien y  Deschamps se desencadenan con tra  Jo an ­
non. No pueden perdonarle la  coaccion m oral que 
sobre eUos ejerciera : él los a rrastró  a l crimen : 
ellos le a rras tra rán  a l patíbulo. « P or m as que la  
eches de inocente, dice Deschamps pasando al 
lado suyo, vendrás á  donde nosotros vayam os. »

Pero Joannon no ti« ie  que lid iar sólo con sus 
coacusados, tiene adem ás que debktirse contra 
las trem endas deposiciones que sobre él llueven 
por todas partes. Invoca al cielo, a tes tig u a  a l 
Salvador de su  inocencia, p rocura  escitar ios es­
crúpulos de sus jueces, p ertu rbar su conciencia 
haciendo r e s o u ^  en sus oídos esas p ro te s ta s , 
esas espresíones trem endas y  sacrosantas. Inú ti­
les blasfemias I Forzoso le es responder á  las  pre­
g u n tas  del m agistrado, iorzoso espíicar su  con­
ducta  y  decir qué hizo, en donde estaba  eu el 
momento de perpetrarse ei crim en. En u n  princi­
pio, adopta  el sistem a de absoluta n eg ac ió n : n a ­
da  vio, nada sabe, se ocupaba en p la n ta r  nabos 
en su  tie rra . Versión desgraciada que se estrella, 
no sólo con tra  las deposiciones de los te s tigos, 
sino contra la  inverosim ilitud m ateria l!  Siente 
que le fa lta  ei suelo bajo sus piés, pues no  puede 
n e g a r  su  presencia en  el teatro del crim en, y  en ­
tonces v a ria  de sistem a repentinam ente ; con una 
audacia  inau d ita  p rocura  trocar ios papeles, y  
de acusado se convierte en  acusador. A grega  á 
Chrétien y á  D escham ps u n  tercer asesino que, 
p a ra  m as verosim ilitud, elije entre los herederos 
de la  fam ilia de G ayet. P ro testa  que vió á los tres 

‘escalar las paredes de la  casa.

Tenaz en esta  nueva im postura, se sostiene en 
ella  h a s ta  el fin : poco le im porta la  hon ra , la 
libertad, ia  v ida de un  inocente, y  no se con­
te n ta  con acusaciones v ag as  ; no. a seg u ra  haber

visto al hom bre que nom bra y  designa « hundir 
el cuchillo en e l corazon de la  niña. »

Tal iia  sido la  ú ltim a de sus m últiples estra ­
teg ias  de u n a  defensa imposible, tan to  que el 
mismo patrono de Joannon la ilesechó al tra ­
ta r  de cum phr su  misión en favor de su patro ­
cinado.

L a  perplejidad, la angustia  de este hombre 
g irando , sin poder salir, en el círculo fa ta l de la 
acusación, sem ejante á las fieras salvajes que bus­
can en vano u n a  sa lida á  su ja u la  de h ierro, sus 
enérjicos esfuerzos por asirse á  la  vida, sus rue­
gos, su terror, sus vanas protestas de inocencia, 
su  im pudor, su cobardía, todo inspira un  estraño 
seiitimienlo de lástim a hácia  ese hom bre : no pa­
rece sino que esas to rtu ras  m orales son y a  un  
principio de espiacion, y  á  ta l  corazon que tristes 
di as son los que le esperan I

Desgraciada ha  sido esta sem ana. E l mismo 
día  que el ju rado  del Ródano pronunciaba su  ter­
rible fallo, el del Sena llenaba e l mismo deber en 
u n a  causa capital.

Cuatro, apercibidos todos de la  justic ia , eran 
los acusados de haber cooperado m as ó menos 
direclaiuente a l asesinato de u n a  anciana. Ei 
crim en se habia  perpetrado á la  luz del dia, en 
BeUeville, en uno de los arrabales m as poblados 
del nuevo París.

Una ta rde  de m ayo, dos de ellos se presenta­
ron  en casa de esto m ujer, la  v iuda de Monclin, 
como jornaleros encargados de rep a ra r  la  te ­
chum bre de la  casa. E n  ei m om ento que la  infeliz 
ab ría  la  ven tana  p a ra  que exam inasen e l alero 
del tejado, se arrojaron sobre ella y l a  tendieron en 
el su e lo ; en seguida, uno la  apretó  la  g a rg an ta , 
comprimiendo su  boca con u n  pañuelo, m ien- 
tras-que otro la  a tab a  los piés y  las p iernas con 
u n a  toballa  que tra jo  consigo. No dando la  po­
bre anciana señales de v ida  despues de algunos 
momentos, los dos asesinos abrieron los muebles, 
re jis traron  los cajones y  roharcm á  su  sabor el 
dinero, las halajas y  los objetos preciosos que pu­
dieron encontrar.

Estos dos hom bres eran Poírel y  Chamberland. 
P o ire l—  el que amordazó y  estranguló  á la  v íc ti­
m a ,— no pasa de veinte a ñ o s : unas sem anas antes 
del asesinato h a b ía  salido de Poissy, en donde 
estuvo preso trece meses : Chamberland s a l la , 
como él, del m ism o sitio : am bos encontraron en 
abril, á  otro buen pájaro  de su  m ism a calaña , 
llam ado Carlom agno Dupuis, que se h ab ia  ocu­
pado en ocultar varios objetos tomados contra la  
vo lun tad  de su d u ^ o .

Poirel y  Cham berland no n iegan  que la  m uerte 
rte la  v iuda  de Monclin sea resultado de sus vio­
lencias, pero s í la  prem editación y  el conato de 
homicidio. Poirel sostiene que no quiso ah o g ar á 
la  v iuda de M ondin  : —  ia  estrujó el pescuezo 
m as de lo que pensaba : sus nervios le engañaron 
y  n ad a  mas.

D esgraciadam ente p a ra  él hab ia  soltado la  sin­
hueso m as de lo preciso, diciendo á  un  detenido 
en térm inos sobradam ente enérjicos p a ra  repeti­
dos aquí, que al principio no ten ia  intención de 
m a ta r  á  la  vieja, pero que g ritab a  tan to  que se 
vió obligado á  ahogarla.

Tampoco Cham berland, si h a  de dársele crédito, 
soñaba siquiera en  hacer daño á  la  viuda de Mon­
clin  : « La puse, dice, con mucho cuidado en el sue­
lo y  dije á  P o ire l: Apriétala la boca, pero d ^ a la  
libre la  nariz  p a ra  que pueda resp irar. »

Poirel no la  dejó libre la  nariz , y  esta  es la  sen­
cilla razón porque las piadosas intenciones de 
Chaberland salieron fallidas.

Tan ingenioso sistem a de defensa h a  sido poco 
feliz, dando por resultado la  liltim a pena jj^ra 
Cham berland y  Poirel, diez años de reclusión á 

Carlom agno, como instigador y  cadena perpétua 
p a ra  Víctor como encnbriilor.
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B asta y a  de cansas c r i m Í D a l e s .

Hablémos ile un litigio te a t r a l : €s cosa m as so­
corrida y  alegre. Un tenor y  u n  director de teatro 
desempeñan un dúo que halaga y  lisonjea los oí­
dos. El d irectores Lafeuillade, á  quien conocerán 
m is lectores que peinen canas, el elegantísimo 
Lafeuillade á quien anim ábam os en /a Veitai, á 
qu ien  aplaudim os en E l califa de' Bagdad y  en 
M a ría : Lafeuillade, quien despues de dar como 
tenor muciios dias de g lo ria  y  contento á  varias 
provincias, acabó por em puñar en Tolosa el cetro 
(le director. E l tenor, —  contendiente de í-afeui- 
llade — es Cerclier: no  es u n  nom bre ilustre  toda­
v ía ,  m as asp ira  á  serlo. Alumno honroso del 
Conservatorio, tiene entrojadas en A vignon, en 
Nantes, en Cliile, abundantes cosechas de coro­
nas. Llam ado á  Tolosa y  contratado  p a ra  adorar 
á  Matilde, y  bendecir ¿  R aquel y  com batir al 
príncipe de G ranada, en el tono n a tu ra l de 2.500 
francos m ensuales, contaba como cosa seg u ra  se­
g u i r  aum entando su  cosecha de laureles, cuando 
Lafenillade vino á  seg a r en flor estas esperanzas, 
negándose á  ra titicar su  contrata .

Y por qué razón?
Lafeuillade a leg a  que h a  sido engañado, que 

Cerclier es un tenor asm ático é incapáz  de d a r  un 
la linnol apudo. F rancam ente, lectores, en estos 
tiempos de do de pecho ¿qué h a  de hacer un  d i­
rector de un  tenor que no a taca  s iqu iera  el la be­
mol? •

Cerclier contesta sencillam ente que su voz es 
espléndida, que alcanza sin  violencia el sí natural 
de pecho, lo cual, p a ra  provincia, es una cosilla 
decente.-

Tal es el litig io  : en donde debe ventilarse? en 
Tolosa? en Paris?

El T ribunal de comercio de P aris, incoada la 
causa, se declaró competente y  fallando el fondo 
de la  cuestión, condenó á  Lafeuillade al pago á 
Cerclier de los honorarios vencidos h a s ta  la  fecha 
del fallo.

Apelación de Lafeuillade.
¿ n  m aterias comerciales, dice, la  ley  autoriza 

al dem andante á  c ita r á  su adversario  an te  el 
T ribunal de la  localidad en  donde debe entregar­
se la  m ercanc ía : es así que en el caso present>--ia 
m ercancía es la  voz de C erclier; es así que está 
obligado á  en treg á rm e la : luego  debe litigarse  en 
Tolosa.

El silogismo no ten ia  réplica y  fuéjsancionado 
por el fallo del T ribunal.

En cuanto á  m i, confieso que se m e resiste, que 
m e repugna la  asim ilación del talento de un a r ­
t is ta  á  u n a  barrica  de aceite, ó á  un  bocoy de 
zarzaparrilla.. U n abogado en ciém es, am igo mió, 
a l participarle m is escrúpulos, m e respondió que 
m i cerebro no ten ia  nada  de jurídico.

Oílo, bajé la  cab ezay ... punto redondo.

P E T ] I - J E a N .

¡Tvad. A. L. deB .l

IW CENniO I>E C O JfSTANTINO PLA.

P or m as apáticos que sean Ids pueblos turcos, 
por m as acostum brados que se hallen al azote que 
diariam ente sufre Constantiriopla, fué inm ensa la  
im presión que en la  ciudad produjo el incendio 
del 10 de junio  que devoró los barrios de Yeni- 
M ahale, de N ab la-S akal, de Gun-Guerm es, de 
Ishak-Bajá, de Sahia-A ghassi y  de Ahir-Capua. 
En pocaa horas fueron consum idas por las llam as 
voraces m il doscientas casas y  ochocientas tien­
das. Estos barrios están  cruzados en todos sen ti­
dos por calles estrechas y  edificios que se comu­
nican h as ta  á  través de las \ ía s  públicas. Nume­
rosos callejones sin salida comunican en tre  ai por 
pasadizos y  la  m adera apolillada que h a y  en  to­
dos estos edificios presta  un cebo activo a l ele­
mento destructor.

P a ra  contener los estragos del azote, el 10 de 
ju n io  último, fue necesario hacer denodados y  
poderosos esfuerzos: ab rir  á  hachazos u n a  calle 
ancha en los sitios que daban  pábulo á  las llam as 
que se p ropagaron  en todos sentidos, yendo á mo­
r i r  en las  riberas del m ar, retrocediendo sólo ante 
el an tiguo  m urallon del Serrallo, vomitando ondu­
lan tes y  prolongadas lenguas de fuego al través 
de las alm enas.

Existen versiones varia.s sobre el oríjen y  modo 
de esta llar el fuego. Unos dicen que el incendio 
principió en la  tienda de un  barbero de Ish ak - 
B a já : o tros que empezó por reducir á  cenizas la 
casa de A hm et-aya-Caikji, á  espaldas de la  mez­
qu ita  del S u ltán  Ahmet.

Tres veces se creyó dom inar la  asoladora hor­
naza y  tres veces n u trid a  por un impetuoso v ien­
to recobró su voraz intensidad.

Seis barrios liau quedado reducidos á  escom­
bros. Por dicha, la  Lora de las once de la  m añana 
en que estalló el incendio perm itió  á  los habitan ­
tes sustraerse a l elemento devastador. Doce ó 
quince personas solamente salieron heridas y  és­
ta s  lijeram ente en su m ayor parte . E n  este m o­
m ento los hab itan tes  pueden evacuar sus respec­
tivos b a rr io s , empezando y a  á  estinguirse las 
llamas.

Todos h an  cumplido dignanjente sus deberes : 
los bomberos, e l ejército y  sus oficiales han  riva ­
lizado en celo y  trabajo . U na m ujer paralítica  y 
varios niños olvidados fueron arrancados á  las 
llam as por los soldados que penetraban arriesga­
dam ente en las casas.

Se h an  abierto  num erosas suscriciones para  so­
correr á  las v íc tim as’del incendio. E l em bajador 
de F rancia , el señor marqué.sde Lavaiftíte, es uno 
de los prim eros á  probar su la rg u eza  y  generosi­
dad  en tan  tris tes circunstancias. Varios Bajás 
ceden benévolamente g ra n  p arte  de sus aposentos 
p a ra  a lb e rg a r á  los heridos, alim entándolos y  fa­
cilitándoles vestidos. Este ejemplo se rá  fecundo 
en resultados, porque si la  desgracia es grande, 
por u n a  parte  tam bién  es sabido que la  ca ri- ' 
dad y  la  hospitalidad de ( 'onstantinopla están 
siempre dispuestas á  ven ir en su ausilio y  á en ­
dulzarla.

MAC VERKOLL.

[Trad. A. L. deB .)

UNA AVENTURA DE CARNAVAL.

(Conttnu&clon.)

m
La Circasiana. —  Tres en una,

En menos de cinco m inutos salvé la corta d is- 
tapcia  que m edia desde la  calle de M unguía á  la 
de la  Novena.

D uran te  el cam ino h ab ia  llevado en la  m ano la 
careta  de ta fe tán , p a ra  que m isabrasadas sienes se 
refrescasen con el húm edo aliento de la nocturna 
b r isa ; pero a l lleg a r a l despacho de billetes, me 
detuve un mom ento p a ra  v o lverá  colocarla sobre 
m i rostro.

M ientras e jecu taba es ta  operacion, u n  m ásca­
ra , vestido á  la  española a n tig u a  y  embozado has­
ta  los dientes en u n a  la rg a  esclavina roja, se 
paró cerca de m í exam inándom e de im a m anera 
particular.

L legué a l botiquín, y  pedí mi billete. Ei hom ­
bre de la  capa g ra n a , sin dejar de m irarm e, p i­
dió tam bién el suyo con u n  acento m arcadam ente 
estranjero.

Penetrám os ju n to s  en  el espacioso vestíbulo del 
teatro, ju n to s  subim os la  ancha escalinata que 
contluce á  la  segunda tila ’de palcos principales y 
jun tos llegam os á  la  p u e r ta  del n ü m . 12.

Puse la  m ano en el pestillo en adem an de en ­

tra r , aunque no sin tletenerme un  instante, deci­
dido á (lirijir la  pa labra  á  aquel im portuno ; pero 
éste se adelantó  á m is deseos diciéndome;

— Perdone usted, caballero, ¿ e s á  don Luis de 
Z úñiga á  quien tengo  el honor de h ab la r  ?

— Y ¿qué te  im porta? — respondí, contrariado 
por aquella estem poránea interpelación.

— Caballero, — añadió el hombre de la  capa 
ro ja  .sin desconcertarse por mi brusca salida — esa 
im paciente esclamacion equivale á  u n a  respuesta 
afirn iativa en toda reg la . Supuesto que es usted 
el que busco, debo decirle que se h a  adelantado 
usted á  la  h o ra  lo menos en cua ren ta  y  cinco m i­
nutos. — A un no son m as que las doce y  cuarto.

— Y ¿ quién eres tú  —  e.<clamé en tono am ena­
zador — que así ju zg as  de m is intenciones y  así 
te  entrom etes en asuntos ajenos?

—  En p rim er lu g a r , un  servidor de usted . — re ­
puso mi in terlocutor haciéndom e u n a  profunda 
reverencia — y  en segundo, quien h a  recibido el 
encargo de ab rir  esa puerta , sin lo cual no le se­
ria  fácil al señor don Luis p ene tra r en el sitio de 
la  cita.

Diciendo esto, in trodujo  una llave en la  cerra ­
d u ra  del palco, m ien tras yo  le contem plaba a tó ­
nito.

— El señor don Luis está  serv ido, y  puede en­
tr a r  cuando g u ste , —  añadió el oficioso m áscara. 
— [Tungo órden especial de obedecer á  usted  en 
todo, caballero. ¿Desea usted  a lg u n a  cosa?

—  Que m e d ig as  el nom bre de la  persona que 
te  h a  dado srm ejan tes instrucciones.

— Eso es precisam ente lo q u e m e  está  prohibi­
do. E l señor don Luis podrá preguntárselo  á  ella 
miama, puesto que va  á  venir den tro  de m u y  poco.

— ¿ Luego es ella quien te  envia ?
— Sin duda a lg u n a . Si necesita usted  algo, 

abajo espero a l pié de esa escalera.
Y haciéndome un  segundo saludo, se alejó rá ­

pidam ente.
Quedé como petrificado, sin  atreverm e á  en tra r  

por la  puerta  que acababa de franqueársem e de 
u n a  m anera  ta n  estraña.

Quién e ra  aquel hom bre ? qué h ab ia  de com ún 
en tre  él y  m i desconocida?

Hé aquí las  p reg u n tas  que m e dirijia , sin tien ­
do agolparse toila m i sangre a l corazon y  á  la  ca ­
beza.

Pobre loco, empezaba á  sen tir el aguijón  de los 
celos, antes de haberm e dado cuenta  de m i am or. 
Sí. porque yo am aba  ya , con la  vehem encia y  el 
dehrio de los prim eros años, á  aquella  m ujer-fan­
ta sm a  cuya novelesca y  m isteriosa conducta exal­
taba  m i esp íritu , revelándom e en ella  un  talento  
y  u n a  originalidad nada  comunes.

El am or á  lo estraordinario  es u n a  de las con­
diciones inherentes á  nu estra  indefinible n a tu ra ­
leza, sobre todo, en esa eda<l ju v en il en que el 
sentim iento dom ina siem pre á  la  razón ; en que 
el alm a vuela  ansiosa tra s  la  im palpable quim era 
de u n  sueño poblado de acariciadoras im ájenes 
de vagos contornos, im ájenes sonrientes que ra s ­
g a n  á  nuestros ojos el velo del porvenir, ense­
ñándonos u n  encantado paraíso, donde la  g loria 
y  la  felicidad nos esperan  con los brazos abiertos.

E n tré  en el palco, despues de re tira r  la  llave, y  
m e dejé caer en un  sillón del fondo.

Un lijero temblor a jitaba  todo.? m is miembros.
En el inmenso salón, la  m ultitud  ru jia  á  m is 

piés lanzada en el torbellino de u n  -wals.
La luz, e l bullicio, aquella atm ósfera enrareci­

da  y  sofocante, fuertem ente ag itad a  por las  sono­
ra s  vibraciones de la  orquesta, y  el vertiginoso 
m ovim iento de aquella m uchedum bre, a tav iada 
aou los tra je s  de cien m uertas generaciones, v i­
n ieron á  au m en ta r el estado de escitaciou nervio ­
sa en que m e hallaba.

Saqué mi reloj.
Aun faltaban  quince m inutos.
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Sentía frío, y sin embargo, mis sienes ardían y 
el sudor bañaba mi rostro, hasta el estremo de 
tener que arrancarme el empapado antifaz.

A medida que la hora se acercaba, mi corazon 
aumentaba sus latidos.

Mi respiración era trabajosa y lenta.
Creo que entónces hubiera podido ahogárseme 

con un cabello.
l>e pronto, una idea horrible y  abrasadora co­

mo un hierro candente cruzó por mi imagina­
ción.

¿Será tan sólo una burla propia deí tiempo ? t-  
me dije. — Esa mujer-proteo /.vendrá únicamen­
te á recojer el fruto de una broma, urdida con 
destreza de antemano?

Dos lijeros golpes, dados con precaución en la 
puerta, vinieron á interrumpir mi pensamiento.

 ̂ Me levanté rápido, como impulsado por un re­
sorte, y descorrí el pestillo con mano convulsiva.*

— Se puede entrar? — murmuró una voz tími­
da y  femenil, aunque algo gangosa.

— ¡Vete al diablo!— esclamé viendo asomar 
por entre el cortinaje la cabeza de Emilio. —¿Qué 
traes? ¿á qué vienes aquí?

Poco á poco, señor don Juan Tenorio, no se 
impaciente usted, y  vamos por partes. Ha ve-, 
nido ?

— Hombre, vete con dos mil de á caballo !...
— Vamos, eso es que no ha venido! entónces 

llego todavía á tiempo.
— A tiempo de qué?,., has averiguado algo?... 

la has visto:-' qué sucede?...
— Nada, hombre, nada ¡ que llego á tiempo de 

no interrumpir tus dulces coloquios.
Estuve por tii-arle al patio.
— Pero, maldito de c o c e r - le  dije — ¿áes;o 

vienes ? JÜra, Emilio, lárgate ma:s que lijero!
-C h ic o , estás desencajado! — me respondió 

mirándome fijamente: — á ver, dame el pulso; 
apuesto á que tienes un calenturoii como un...

— Emilio, por María Santisimal...
— Bueno, hombre, bueno, ya me voy! no te 

impacientes!,.. Pero antes escucha á lo que vengo.
— Dilo, y  vete, que va á dar la una.
— I’ues señor, como todas las cosas de este 

mundo se eslabonan unas con otras...
— Suprime por Dios el exordio!... al grano, ú 

te echo fuera!
— Permíteme que te diga, antPS áo, entrar en 

el grano, que con ese aire de terne estás digno de 
un estudio fisiológico. Si te viese Várela Montes, 
anadia un capítulo á su -4nír«po%ífl. Decidida­
mente no hay cosa mas estúpida que un amante 
en espera.

— Acabarás hoy, Emilio ?
— Es el caso, que al salir del baile de mi Dul­

cinea... ¿Sabes que ya hemos hecho las amis­
tades?

— Y á mi qué me im porta!
— Empezó á lloviznar y  mü dije; aquel taram­

bana se habrá ido á su cita en dominó, y  si el 
agua sigue se va á poner como una sopa cuando 
salga. — Evitémosle una mojadura, para que su 
naciente amor no se resfrie. Y animado por este 
generoso pensamiento, fui á tu casa é hice car­
gar á Julián con tu  capa y  tu sombrero, que tie­
nes abajo en la guardarropía. Toma el número 
Pero no es eso todo: — al entrar en tu cuarto, vf 
sobre el bufete tus pistolas de bolsillo. Un hom­
bre empeñado en un lance amoroso — me dije 
también — no dí¡be estar siu armas ofensivas. 
Llevémosle este par de culebrinas al amigo Luis 
por lo que- pueda ociirrirle. Tal vez no sea una 
cocinera su desconocida Urgandu. Y aquí las tie­
nes que te las traigo, listas y  al corríentt* jiara 
m;mdar al otro mundo á cuantos rivales te dispu­
ten las dulcidas miradas de tu angélico y  escen- 
ciunal hechizo.

tluai-dé la contraseña y  las pistolas que Emilio

m e entregó, y  le tendí la  m ano apretándosela ca­
riñosam ente.

— Gracias, eres todo lo quo se llam a un  buen 
am igo , — le dije. — aunque u n  poco ato londra­
do y  L'harlatan en ciertas ocasiones oríticaa...

— B asta ! — m e in te rrum pió ; —  a l buen enten­
dedor con m edia indirecta sobra. A hora que y a  
estás arm ado contra la  lluvia y  contra todo even­
to de rivalidad, te  dejo solo. Voy a l salón á  ver 
si m a conquistan. Conque, adiós, y  buena suerte! 
A h!... se m e olvidaba: si tu  princesa ru sa  te  die­
re chasco, no te  vayas sin avisarm e. Si no me 
encuentras en  el salón, es que estoy en el am bi­
g ú  haciendo el prim o. Estás?

— Bueno, a d ió s !

Despues que EniiIio!se hubo alejado, volví á le ­
vantarm e p a ra  c e r ra r la  p u e r ta ; pero el rum or de 

•dos voces que hablaban  en la  g;ilería llamó mi 
atención y  detuvo m i brazo. —  Miré por la  aber­
tu ra ,  y  v i a l hom bre de la  capa roja conversan­
do, birre te  en m ano, con o tra  m áscara  en tra je  
de circasiana.

Es e l l a ! — m e dije loco de a leg ría  retrocedien­
do a l fondo del palco. Y trém ulo, palpitante, 
apretándom e el corazon p a ra  sofocar tu s  latidos, 
cal o tra  vez en  mi sillón m urm urando  con acento 
de tr iu n fo : « Por fin voy á  conocerla I »

Aquel in stan te  fué el m as venturoso de mi vida. 
Sí, e ra  e l la ! tra ía  el mismo brazalete de oro y  

rub íes que llevaba por la  ta rde  c u a n lo m e  habló 
en la  plaza dp San Antonio. Sí, e ra  ella, pero 
m agnífica, es[)léndida, sublim e, engalanada con 
el rico y  voluptuopo tra je  de las h ijas de Oriente.

Oh I si aqi^ella m ujer hubiei'a sido fea; si, por 
u n a  de esas aberraciones tan  comunes en la  n a ­
tu raleza, hubiese servido aqupl eshflto  cuerpo 
de sustentáculo  á  u n a  cabeza defoim e, creo que 
m e h ab ría  saltado la  tap a  de los sesos. T al era 
mi febril exaltación I 

E sta  im portuna  idea vino á causarm e por un  
mom ento u n a  an g u s tia  h o m b le ; pero no tardé 
en rechazarla victoriosam ente, dejándom e llevar 
por m is locas ilusiones.

Y m is ilusiones me la  p in tab an  ta n  herm osa!... 
t a n  herm osa como las v írgenes que Rafael de 
tJrbino arrancó  del cielo.

Música, luces, ruido, baile ... cuanto  m e rodea­
ba  en tom o , había  desaparecido para  mi.

Sólo en tendía  la dulce vibración de u n a  voz 
lá n g u id a , suave, melodiosa, que llejiaba á  mis 
oídos á  trav és  del cortinaje de la  puerta , modu­
lando palabras del arm onioso idiom a del Tasso.

E ra  la  suya.

— a Confío en tí, P itíro ,  —  decía; — espera 
m is órdenes en la  berlina,.y  avísam e á  la  m enor 
novedad .«

P or fin apareció en el dinteL 
Quise levan tarm e, pero m e fué imposible.
Entró, cerró tra s  sí la  puerta , sentóse frente á 

m í. echando sobre el respaldo de la  bu taca su ri­
quísimo schal de cachem ira color de perla, y  lue­
go, con la  m ayor naturalidad , como si se tr;itase 
de u n  am igo de t id a  la  v id a :

• — Buenas noches, Luis, me d ijo : — ¿te has 
im pacientado m ucho esperándom e? ¿Creiste que 
y a  no venia?

—  Oh 1 no, señora I — respondí con tembloroso 
acento; — esperaba impaciente, s í;  pero confia­
do en que no faltai'ia  usted á  su palabra .

— U sted!... ¿qué significa ese tra tam iento , Luis? 
i  por v en tu ra  te  infundo m as respeto con i-ste ves­
tido? Usted á  u n a  m áscara !... ¿Qué guardas en ­
tónces para  cuando m e descubra? —  ¿vas á - l la ­
m arm e escelencia? O hl trá tam e de tú :  soy la 
m ism a de esta  ta rde ...

— Y la  m ism a de esta noche ¿no es verdad?
— ¿A qué negárte lo? .seria inú til ya , puesto 

que mi objeto está cumplido ; por lo ¡nenos, así 
lo creo.

— r  cuál e s , si puede saberse?
— Hacerm e am ar de t í  antes que m e cono­

cieras.

Y crees haberlo conseguido?
— Ohl s i l  mi corazon m e lo dice, y  mi cora­

zon n unca  m e engaña!

P ues tu  corazon te  h a  engañado esta vez, yo 
no te am o!... —  añadí con la  voz entrecortada 
por la  emocion —  yo  no te am o... porque te 
adoro!

— i O h ! g rac ias, g rac ias por tu  lealtad, co ra ­
zon mío ! — esclamó llevándose la  mano al pe­
cho ; — tu s  presentim ientos siem pre se rea lizan ! 
Luego, volviéndose hácíá  m i, hé  aquí lo que son 
los hom bres —  con tinuó : —  hacen u n a  promesa, 
empeñan u n a  palabra solemnemente, y lao lv id an  
á  las tres  horas. ¿Cuál fué nuestro convenio, Luisl' 
Me has prometido no  hablarm e de am or!

— Pero él cum phm iento de esa promesa es 
im posib le!

—  Imposible I por qué ?
— Porque tú  m e incitas á  quebran tarla .
—  Ese no es motivo saficiente. ¿ Cuál fué nue.s- 

tro convenio, Lui.s ? P resta r u n a  obediencia pa ­
siva á  todos m is caprichos ! Pues bien, yo te  h a ­
blaré de am or, de mi am or h ác ía  t í ;  pero, por 
esta  noche, te  im pongo el sacrificio de escuchar­
m e en silencio.

¿Era u n a  bu rla  este lenguaje? ¿Estaba sirviendo 
de ju g u e te  á  una cortesana envejecida en la  es­
cuela de la  in tr ig a ?  ¿ E xistia  realm ente an te  mis 
ojos u n a  m ujer hablándom e en aquellos té rm i­
nos, ó e ra  todo u n a  p u ra  im aginación h ija  de mi 
delirio ? P or un  momento lo dudé : creí que esta­
ba sonando.

I No hablarle de amor cuando ella m e provo­
caba !,.. cuando acababa de decirme el objeto de 
su m isteriosa conducta 1... Sem ejante escen trid - 
dad iba m as lejos de cuanto yo podia figurarm e.

Señora, —  esclam é tra s  u n a  breve pausa — 
tiene usted un  talento  privilejiado p a ra  dar una 
b rom a; pero cuide usted de no hacerla  dejenerar 
en a m a rg a  b u r l a !

—  Pobre L u is ! mi estraña  conducta, que no 
puedes comprender, em pieza á  desconcertarte, lo 
conozco, y  disculpo tu  desconfianza. ¡ Burlarm e 
de t i ,  de t í  Luis !... O h ! si pudieras pene tra r con 
el pensam iento h asta  el fondo de mi a lm a , me 
pedirías perdón de esa ofensa !... No, no he venido 
aq u i por el p lacer de llevai- h asta  el estremo 
u n a  (.'arnavalesca in tr ig a ; no he venido á  ju g a r  
con tu  crédulo y  coutíado corazon p a ra  re ír­
m e despues de sus la tid o s!... ¿Piensas que m e 
h ub iera  incomodado por u n a  causa ian  fútil y  
despreciable ?

— Entónces, señora.,.
— O lí! no me hables a s í! . . .  m e hace daño ese 

tono respetuoso I ¿Ibas á  pregun tarm e que á qué 
vengo? Ya lo sab es : á buscar la  certeza de tu  
am or que ambicionaba hace tan to  tiem po; á  de­
cirte que te  amo con toda m i a lm a desde el dia 
en que b  fatalidad  te puso en m i cnmino. Sí, la 
falaliiiad. Luis, porque antes de conocerte, sabia 
que mí corazon sería tuyo, que nuestras almas 
Ileí>arian á  confundirse en u n a  sola.

— A ngel, m u jo ró  demonio ¿quién eros? — la 
dije fuera  dem í, apretando convulsivamente entre 
las m ías u n a  de .sus m anos.

— Ujalá pudiera decírtelo !
— Qué, no puedes?
— No. porque yo  m ism a no lo sé.
— Pero cuál es tu  nom bre í
— I’a ra  t í  n:e llam aré P aulina.
— P au lina  de qué?

— P au lina ... Misltrio, h a s ta  que Dios quiera.
— Uh ! déjam e ver tu  ro s tro !
— Lí‘ ha.s visto y a  otra vez, sólo que no le re ­

cuerdas ; pern quiero ser compíacieiite contij;u 
en prueba;de la  sinceridad de m is palabras.
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Dicho esto, la  llam ada P au lina  desató las cin­
tas que su je taban  su lije ra  m ascarilla  de tafetan 

azul celeste.
No sé lo que pasó entónces por m i ; pero re ­

cuerdo que en aquel suprem o instan te  en que iba 
á  obtener lo que m as de.seaba, m e sentí sobreco- 
jido de un inesplicable te rro r que m e hizo escla­
m ar deteniéndola el brazo :

— Déjatela puesta  !... no quero verte !
— ¿ Temes encontrarm e dem asiado fea? — pre­

gun tó  Paulina con risueño acento.
Y separando la  m áscara  d f l sem blante añadió 

cambiando la  entonación de su voz y  descubrién- 
dese completamente :

— Me conoces, Luis '

FEDERICO DK LA VEGA.

LA PR IM ER A  BRl&ADA DE L A  PR IM ERA DIVISIOK 

DEL EJÉR C IT O  S E  P A R IS .

Los cuerpos que componen la  prim era  división 
del ejército de París h a n  hecho todoa la  cam paña 
de Italia . La oficialidad de la  b rig ad a  prim era de 
esta  división costeó el 26 dé jun io  u nas honras 
fúnebres por el eterno reposo de sus compañeros 
m uertos en los campos de batalla .

E l bizarro general Ladm irault, que está  hoy 
a l frente de esta  división, m an d ab a  en Ita lia  la 
segunda del prim er cuerpo, cuyas tropas hicieron 
prodigios de valor en M arinan, y  sobre todo en 
Solferino. Aquí fué donde el genera l L adm irault, 
herido lijerainente de u n  balazo a l conducir sus 
com pañías a l a taque  de las fortificacion&s aus­
tríacas, rehusó abandonar su  puesto h as ta  que 
u n a  segim da y  m as g rav e  herida  le puso en la 
imposibilidad de conservar el mando.

La prim era b rigada  está  ba jo  las órdenes del 
general Ladreit de la  Ch&rríére, quien, en Italia, 
y á  la  cabeza de la  segunda brigada de la  división 
Vinoy, desempeñó u n  papel t a n  brillante el d ia  4 
de jun io  en el puente de M agenta, y  el 24 en Casa- 
nova. sobre el cam ino de Castiglione á  M antua.

Los notables hechos de a rm as de es ta  prim era 
b rigada  no se h a n  realizado sin grandes sacrifi­
cios, puesto que en todas sus victorias h a  tenido 
que llo rar la  m uerte de m uchos de sus bravos 
oficiales.

Los que sobrevivieron á  las ca rg as  de la  caba ­
llería austríaca  en Solferino, á  la  encarnizada 
refriega  de Cavriana, á  la  heróíca lucha del luga- 
rejo de B a e ta , h a n  celebrado solem nem ente el 
aniversario de aquel g ra n  d ia , ofreciendo lág ri­
m as y  oraciones á  la  m em otía de sus cam aradas 

m uertos en Italia .
Nos asociamos a l  justo  dolor de esos valientes 

corazones que así tr ib u tan  u n  público recuerdo á 
sus herm anos de peligros, y  no podemos menos de 
ap laud ir la  m agestuosa  pom pa que h a n  sabido 
d a r  á  esa cerem onia fúnebre.

MAC V EH N O LL.

(Trad. F . de la  V.)

« Mas vale castigar que am enazar; las ame­
nazas irritan  pero no castigan. »

(Idem.)

« Aquel á  quien das escribe su a p ad ec i-  
miento en la  arena, ac^uel á  quien quitas g ra ­
ba su odio en bronce. »

(Idem.)

Completemos estas máximas con otras mo­
dernas :

« Sólo una m ujer del pueblo puede dejarse 
pencar sin tra ta r  ae v e n g a rse : parece (p e  cir­
cula por sus venas la  sangre de los m árti­
res. »

(Balzac.)

« Cuando los liombres están ociosos son po­
derosas las mujeres. »

(Madama de Remusat.)

« La m ujer m as ingéuua es el mejor enemi­
go (¡ue se puede presentar al hombre mas ar­
tificioso. »

(Richelieu.)

« La ignorancia de im a jóven causa suhas- 
tío y  no puede ser inocente en sus ocupa­
ciones. »

(Fenelon.)

a Hay cabezas tan  estériles (jue n i engen­
dran to n te ría s : y  si ta l vez sucede es ponjue 
han sido trasplantadas. »

(Lamennais.)

« Sólo se aman las personas y  las cosas de 
que sufrim os; — no liay m as amor verdadero 
que el desgraciado: la patria  no existe sino 
para los desterrados.

» Sucede á veces con las mujeres lo que 
con el dinero, —  se las busca para ponerlas á 
buen recaudo. »

(Arsenio Houssaye.)

« Hasta los cuarenta años la  m ujer tiene 
solamente en el corazon cuarenta primaveras;
—  en adelante cuenta su vida por inviernos.

(El mismo.)

Hó aquí a lg u n o s  proverbios estranjeros poco 
conocidos en nuestro sentir:

« Las cosas buenas prodigadas aminoran su 
v a lo r; en el pais de las palm eras se alimen­
tan  con dátiles los asnos. »

(Prov. aleman.)

« La miel mas dulce se ág ria  en u n  vaso 
impuro. »

[Prov. oriental.)

RECEPCION P E  LOS EM DAJADORES M ARROQUIES EN 

SA IN T -C L O üD .

No están  m uy  lejanos los tiem[ios en que los 
p ira tas  de M arruécos, de A rgel y  de Túnez asal­
taban; á  porfía las costas de la  Pro venza, lleván­
dose los ganados, las cosechas y  h a s ta  las jóvenes 
que ha llab an  en las pequeñas poblaciones y  en la 
camj)i5a. Un dia  se les vió e n tra r  resueltam ente 
por la  desem bocadura del Ródano, i>asar con in au ­
d ita  osadía an te  los cañones del fuerte San 
Luis, y  rem ontar el rio h asta  Belcaire, donde á 
la  sazón se celebraba la  feria, en la  cua l hicie­
ron  estos a trevidos corsarios u n  vei\ladfro  copo.

Semejantes b rava tas  no tien en ,h o y  éxito a l­
gu n o  : y a  hemos visto, no hace todavía u n  año, 
e l pronto escarm iento que sufrieron las Kabilas 
de los Bení-Snassen por haberse perm itido una 
escursion m as a llá  de los lím ites de las fronteras 
francesas en M arruécos.

E sta  lección debe haber parecido a lgo  severa 
á  los hijos de A gar. puesto que, ta n  pronto como 
el em perador de M arruécos se h a  visto desemba­
razado de la  g u e rra  con E spaña, se h a  apresu­
rado á env iar u n a  em bajada eslraordinaria cerca 
del g ab inete  de lasT u lle rías .

La recepción de los em bajadores tuvo  lu g a r  f l  
m ártes 10 de ju lio  en el palacio de Saint-Cloud.

Los em bajadores llegaron en  coches descu­
biertos, tirados por seis caballos, precedidos por 
los batidores del emperador.

Iban en el prim er c a r ru a je :
El-Hadj-M ahomet^Tarradj, tio  del prim er em­

bajador;

E l barón Sibuet, m aestro  de ceremonias, y 
M. Schefer, prim er in térprete del em perador |>ara 
las lenguas orientales.

En el segundo coche :
Sid-el-Hadj-ídris. p rim er em b a jad o r; 
8 id -e l-B ernousi;
Y el señor barón Feuillet de Conches, m aestro 

de cerem onias.
En el te rc e ro :
M. Baunier, více-cónsul en R a b a t ;
Y M. Pelissíer, nombrado cónsul de T ánger.
Los embajadores y  su  acom pañam iento fueron

presentados p o r  el duque de Cambacéres , g ra n  
m aestro de cerem onias, á  SS. MM. el em perador 
y  la em peratriz  y  a l p rincipe im perial, quienes, 
rodeados de sus oficiales, los recibieron en el 
salón de las recepciones del palacio de Saint- 

,Cloud.
Asistieron á  la  cerem onia :
M. de Thouvenel, m inistro de negocios estran- 

je ro s ,
M. Morio de Lille, prefecto del Palacio,
E l duque T ascher de l a  Pagerie,
E l general R o llin ,
E l general F leury ,
El m arqués de L ag ran g e ,
Y las  señ o rasB izo t,d eL o u rm el,y d e  Ileyneval: 

estas ú ltim as se hallaban  a liad o  de Su M ajestad 
la  em peratriz.

Concluido el acto, el m aestro de ceremonias 
condujo á  P arís  á  los em bajadores, dejando insta ­
lados en erho te l d é la  avenida lord Byron á  estos 
ilustres personajes.

ü n  destacam ento de tropa , tendido en  dos h ile ­
ra s  desde la  avenida b as ta  la  escalera del palacio, 
rindió los honores á  esta  embajadli. H a llam ado 
la  atención ta l novedad nunca v is ta  h as ta  hoy en 
sem ejantes ceremonias.

HAXmO VAUVEhT.
(Trad. F .  de la  V.)

WISI).
Se previene á los Sres. suscritores de Es- 

l»alía, por trimestres, pe el secundo de sii 
suscricion •«) JltMíO ILISTIUÜO íormioarii too 
el níimei'̂  26. y «iiiesí no quiere» esperimenUir 
' retraso en la recepción de los níiueros snbsi- 
gtiientes del periódico, sesorviri\n renovarla sin 
demora.

ESTlBLSCillENTD T I P O G S t n C O  DK D. F. DI F. lElUIMt.

eD

calis de Sania Teresa, díioj. 8.

Bspoaito *
en

P A R l f i ^

calle de S. Aodré des Arts, dííiq. ¿i7.

Se rem ite franco de porte el catálogo de 

las publicaciones de dicho Establecimiento á 

las personas que deseen obtenerlo.

LA GRAN H E S T A  PA T RO N A L DE CHAUMONT 

EN 1B60.

Un ob isi»  de V a iso n . Ju a n  de M oiitm irel, 
oriundo de Chauiñont, obtuvo en 1475 'del P apa  
Sixto IV en  favor de la  ig lesia  parroquial de su 
pais nativo indulgencia  p lenaria  siem pre que la  
festividad de San Ju an -B au tis ta  cayese en do- 
ndngo. L a fiesta re lig iosa de C baum ont no tardó 
en ad q u irir  celebridad en  g ra n  ]iarte de F ranc ia . 
Al perpetuarse desde entonces h a s ta  nuestros 
d ias, llam a cada vez m as á  aquella com arca una 
inm ensa concurrencia.
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íe . 'o p c io n  r n  S a in t Cioud d e  lo s  etnUajadorf-.s <-»>í<yos p o f  •eí <4i*f*era(l©r de  M arruéose, se g ú n  e í c ro q u is  d -M. Moullin.

Calcúlase en 18,000 el núm ero du pei'snnas es- 
tran je ras  que han acudido este año á tom ar 
parte  en la  festividad. Monseñor obispo de Lau- 
g res presid ia esta solemne función asistado de 
m aá de ciento veinte sacerdotes.

L a m as bella, la  m as i’S])léndida de todas las 
cerem onias de Im festividad fué la  prooesion del 
Santo Sacrajnento. siendo difícil describir las 
colgaduras que adoi'nsban la.-̂  casas, las cruces 
de oro, los oriñam as. los brillantes relicarios, las 
está tuas d u la s  corpoi'acioi;es obreras, los incen­

U  fiesta de  ^  Ju a n  B au tista  e n  C h & u m o n t.-E l B autism o del JonU n  en  1« iiinzu 
de San  Ju an , s e ^ u n  una fotografta de  M. V íctor P s tlt.

sarios, y ios canastillos de flores qiie derram aban 
su regalado  arom a á  los piés del Dios del Calva­
rio.

Los a ltares en qtie descansa la procesion eran  
dignos de la festividad y  el do L angres que p u ­
blicam os, tom ado de u n a  notable fotografía de 
Víctor P e tit, redunda en honor de los directores 
(le la  Hugusta cerem onia. Es la  vista de la  plaza 
de la  Ig lesia, en donde se figura con «’s tá tu as  el 
bautism o de nuestro  Señor Jesucristo , cernién­
dose en las  a ltu ras  la  celestial palom a. Este cua­

dro estaba rodeado por medio de u n  in - 
jenioso mecanismo de u n a  aureola for­
m ada con las perlas de un  surtidor 
que caía  deshecho sobre las p lan tas 
acuá ticas  de las m árjcnes del Jordán .

Al cerra r y a  la  noche, ol pueblo, que 
ni) h ab ia  podido m arch ar por el ferro- 
<’arril, visitó con agrado  y  recojimien- 
ío los altares ilum inados con faroles 
veneciano.H y  fuegos de B engala. To­
das los espectadores presentaban un an­
terior de felicidad y  pareciaii poseídos de 
esa dulce serenidad que prestan  siem­
p re  las festividades religiosas.

La de Chaum ont constituye u n a  de 
esas ra ra s  tradiciones, de esas fiestas 
populares que se conservan en la  co­
m arca  y  aprovecham os esta oportuna 
coyuntura  p a ra  felicitar á  la  autoridad 
eclesiástica ]ior cuanto ha  hecho para 
conservarla, y  á  la  civil por su coope- 
racion en darla  brillo y  esplendor.

J .  CORNANDET. 

iTrad. A. L . de B.)

L a traducción del Mundo ilustrado se hace bajo 

la dirección del conocido escritor D. J .  Segundo 

Flórez.

C0RRESP0NS.41ES DE tLTRAMAR.

A r e q u i p a ................................ D . M an u e l G . d e  C astre& ana.

A-Ríc a ............................................S r e s .  C a lm a n n  y  R iobo.

Bo g o t í ........................................ D . R a fa e l M o gollon  y  G u 2 m an .

Bu b n o s-A ib b s ..........................D . F e d e ric o  R ea l y  P ra d o .

pABÍCAS.................. . . S r e s .  R o ja s , b e rm a n u s .

C a r t a q b n a ...............................D . Jo aq u ín  F .  V clez.

.................................. .... . SreB. L . D u ra n d e a u  y  C om pañía.

G u a t iíu a l a .............................  D . P a b lo  B lanco .

O d a ía q u il  .......................... D . L u is  A b ad íe .

G u a v a m a .................................. D . N a rc iso  D a u s s í .

Híadana........................... ... SriíB. C lia r la in  y  F trm i iid e i.

L a  P a z ....................................... S r e s .  G é r a r d  y  Comí).

L im a ............................................  P . B allly .

^ '> íjico ....................................  . S r c í .M a i l le f e r l  y  C om p.

Mbxo oza ................................... D . F .  C ir i t .

Müntkvidl-ü............................ D . V e n tu ro  O iira icoechea.

P a n a m í .................................... D. Jo sé  M. A lem án .

P u e r t o  R íe » ......................... D . Ig n a c io  Q u asp .

RoSABio...................................  F ed erico  R eissiff.

S a n  F r a n c is c o ..................M . B ie s ta .

S t a . M a r t a .......................... P .  Jo sé  A . B a r ro s  y  C om p

Í
D . P e d ro  Y u s t a y  Com p 

L ib re r ía  a je n c ia  d e l Jferciifio.

D . R sm o n  M orel.
S a u to  D o m in o o  .  . . . . .  D . A . B o n illa .

S a n  T om as ............................ .......  L u is  O u a s p .

T a c s a ..............................................  C le m e n te  B ir t ib a s .

T a m pic o ..................................D . A . Q u t ie r r e i  y  V io to ri.

D. S a n to s  T o rn e ro  y  Com p-

VA1.PA R Í1 6 0 .......................D . N icaaio  E z q u e rra .

D . Jo sé  P é re z  A n íp ii ta .

VERAORtiz..............................  D . J u a n  C arrc d an o .

r>ni. — in |i. ite la Librairía-NoaTeUc RográiUiti, u , rae Breit.
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